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III
Comprende la Exposición que motiva estos ar-

tículos dos clases de obras. Pertenecen las unas á
maestros conocidos y artistas más ó menos acre-
ditados; son las otras producto de jóvenes pinto-
res que por vez primera comparecen ante el pú-
blico, en demanda de sus juicios y simpatías. Fi-
guran entre aquellos los nombres de los señores
Madrazo (D. Federico, D. Luis y D. Raimundo),
Sans, Puebla, Jiménez (D. Francisco), Gonzalvo,
Bspalter, Rivera, Domingo, Haes, Fortuny, Pal-
maroli, Francés, Tusquets, Navarro (D. Cecilio),
Ferran, Mélida, Monleon, Valdivieso, García His-
paleto, Suarez Llanos, Rosales, Nin, Balaca, Na-
varrete, Vera, Hiraldez de Acosta, Pellicer, Liz-
cano, Amell, con algunos otros, y entre los últi-
mos hay más de uno que muy luego habrá de
ser repetido con encomio por la crítica y los afi-
cionados.

Probablemente esta lista comprenderá dentro
de breve plazo otros nombres, pues tanto los ar-
tistas que habitan la Península como los que re-
siden temporalmente en el extranjero, han de acu-
dir con sus lienzos á un certamen que con razón
pretende ser la palestra donde se exhiba y luche
el talento estético contemporáneo de los españo-
les. Pero basta con los que hasta ahora han to-
mado puesto en el campo de la nobilísima con-
tienda, para notar que salen de su retraimiento y
se personan ante el tribunal de la opinión, pinto-
res que de tiempo atrás brillaban, como suele
decirse, por su ausencia, en las Exposiciones ofi-
ciales, con otros que nunca habían figurado en su
recinto. Fenómeno es este que puede constituir,
si se quiere, una especie de protesta ó critica con-
tra dichos certámenes, no por su propia natura-
leza, mas quizá por el modo como se organizan,
la parte que en ellos toma la Administración y el
triste espectáculo que, cuando llega el instante
de discernir las recompensas, ofrece el jurado que
debe señalarlas.

Sin descender ahora á ventilar la cuestión que

* Véase el número anlerior, página 411?.

TOMO I .

de estas premisas se desprende, cúmplenos aplau-
dir la predisposición ó tendencia que semejante
acuerdo presupone. Pocos son los artistas que,
aun respondiendo al llamamiento del Estado, re-
presentado por el Ministro de Fomento, no cono-
cen los errores é injusticias que, á la sombra de
su tutela, se cometen con relación á los exposi-
tores en particular y al arte en general, creyén-
dose por tal modo autorizados para desear que en
esta suerte de materias llegue el dia en que la ini-
ciativa del individuo sustituya por completo á la
acción, sobre costosa, opresiva, y mayormente
infecunda, de los públicos poderes.

Es indudable que la aparición de ciertas firmas
en los salones de la Platería de Martínez significa
un vivo testimonio de la virilidad con que algu-
nos sostienen esta doctrina. Cuando se sabe qué
género de coincidencias y circunstancias concur-
ren al otorgamiento de los premios que el Go-
bierno costea; cuando es notorio que el voto de la
mayoría de los críticos suele, de conformidad con
el público , reprobar lo mismo que el sanhedrin
administrativo halló inmejorable, no es extraño
que crezca y se robustezca una antipatía contra-
ria á los certámenes oficiales, á lo menos del modo
y manera como se conocen entre nosotros. Inte-
resa, pues, recoger este primer dato y ofrecerlo á
la consideración de los hombres pensadores y de
la juventud que rinde culto á las artes bellas;
convengan aquellos que en medio de la crisis in-
telectual en que nos agitamos , el castizo senti-
miento de energía y personal independencia pug-
na por rehacerse y exteriorizarse, siendo la esfera
estética una, entre otras, donde sus testimonios
parecen más señalados, significativos y elocuen-
tes; medite la juventud sobre el hecho que á su
criterio se presenta y busque en los propios mé-
ritos, en las ingénitas facultades, dichosamente
robustecidas y dilatadas, la base de una reputa-
ción que, de ser sancionada por la opinión con-
temporánea, habrá de conducirla á medros legíti-
mos, seguros y constantes. De ello existe una
prueba que no consiente la duda, en lo que está
ocurriendo á la falange de pintores españoles hoy
domiciliada en Roma y Paris. Sin género alguno
de protección oficial, háse lanzado más de uno á
disputar un puesto honroso al lado de los más
encumbrados: menesteroso, desconocido, acari-
ciando grandes esperanzas, pero con el alma su-
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mergida en las melancolías de la duda, llegó don-
de otros más dichosos le habian precedido, y ha
bastado su voluntad, en breve plazo, para abrirse
camino y llegar á una altura, en la escala del re-
nombre, donde un provecho honroso es justo y
legítimo complemento de la gloria.

No hay protección oficial en el certamen de la
Platería de Martínez: el que á ella acuda confie
única y exclusivamente en sus fuerzas, y no
cuente con otra cédula de recomendación que la
que él mismo escribió en su lienzo. Así se lo
anuncian los maestros retraídos, que tras largo
eclipse de nuevo se presentan ante nosotros; así
lo testifica alguno que jamás obtuvo medalla ni
certificado de a'precio, y que sin embargo goza
ya de una reputación que después de extenderse
por toda la Europa culta ha salvado la distancia
del Océano, llegando al nuevo continente.

Ni sólo en el concepto apuntado advertimos
una suerte de reacción individualista entre nos-
otros. Colocándonos ya en la esfera interna del
arte, ofrecen los cuadroséexpuestos motivo bas-
tante para afirmar la emancipación del arte mo-
derno español de las reglas y obstáculos que an-
tes lo avasallaban. La misma incoherencia en los
asuntos, la discordancia que en el modo de sentir
las leyes de lo bello se nota, el carecer de unidad
las obras expuestas, en el concepto que podia exi-
girse, denuncian como la posesión de sí propio
conque cada uno y todos los artistas se manifies-
tan. Aquel antiguo ideal uniformemente impues-
to, antes que sentido y aceptado con espontánea
vocación, ha desaparecido; aquellas cláusulas
consagradas por la autoridad académica sin jus-
tificación, cayeron en desuso; la tradición mués-
trase interrumpida, y el artista sigue el rumbo
que más se nivela con sus aptitudes, elementos,
gustos y necesidades.

Coincidencias no subalternas son éstas, que
nos permiten conocer qué rumbo lleva hoy la
producción pintoresca en la Península. Y nos re-
ferimos sólo á la pintura, como se ve, porque la
escultura aún gime bajo la tiranía á que la sujeta
el medio social donde yace aprisionada. La pintu-
ra, pues, ha dejado de ser litúrgica. No hay ya
artistas que espontáneamente pinten cuadros re-
ligiosos, ó por lo menos místicos, como tampoco
existe quien se revele encariñado con la mitolo-
gía. Salvada toda distinción entre el simulacro
hierático y el fabuloso, explicase el hecho convi-
niendo en que- no son los actuales tiempos favo-
rables á la alegoría ni á lo puramente simbólico
ó imaginativo. Influida la estética por la ciencia,
inclínase á reproducir lo real, y bajo esta relación
la pintura devota ó mística no podia satisfa-
cerla.

No hay que alarmarse después de todo, porque
lo que era un presentimiento hace pocos años
aparezca ahora como un hecho de toda evidencia:
si la pintura que eligiera por objeto el nacimiento
de Venus ó las congojas de Prometeo seria en
nuestros días perfectamente irracional, el pincel
que se limitara á engendrar cuadros litúrgicos
seria á su vez un pincel anacrónico, que no com-
prendió que cada época tiene sus fórmulas, sus
necesidades y también sus medios propios para
individualizar las unas y satisfacer las otras. So-
bre que falta al artista atmósfera moral donde
inspirarse, puede decirse sin paradoja ni irreve-
rencia, que el arte litúrgico está agotado: tuvo
la pintura religiosa su ciclo, brillante y glorioso
por cierto, entre el Perugino y Murillo, y todo el
talento de Overwek, Plandrin ó Lacroix, no con-
seguirán regenerarla. No faltan lienzos en nues-
tras capillas y catedrales, antes bien abundan en
numerosa copia, constituyendo riqueza» que pe-
dian mayor celo y cuidado del que suele otorgár-
seles. Lo que realmente nos hace falta es el cua-
dro de historia civil, dirigido á figurar gráfica-
mente los trances y episodios más señalados de
nuestros anales pretéritos.

No responde por ahora á esta necesidad, ni aun
en el grado que debía esperarse, el certamen de
la Platería de Martínez: la historia no ha moti-
vado ni una sola de sus obras. ¿En qué consiste
esto? ¿Cómo se explica? Triste es decirlo, aunque
necesario é inevitable. Aparte de que la pintura
de historia reclama condiciones y elementos que
no todos poseen ó disfrutan, la tendencia que nos
domina y que ha puesto en moda la escuela lla-
mada de Meissonier, huye de todo lo que sea un
pensamiento serio, levantado y significativo, con-
cretándose á trazar escenas más ó menos vul-
gares, dándolas como composición y desempeño
el mérito é importancia de que carecen como
idea. Recórranse las salas de la Exposición, in-
terrogúese las paredes; ni un sólo ejemplo se
hallará en ellas que modifique este juicio. Al
cuadro de Variedades, no de «Género», como con
insigne error dice la mayoría (1), llevs.n las cor-
rientes, al parecer más recias de la pintura con-
temporánea en el mundo latino; y España, que
aún no ha cobrado, á pesar de lo dicho anterior-
mente, la posición total y plena de sus fuerzas
sustanciales, sigue por el camino abierto, que á la
decadencia inclina, cuando podia, en parte, tomar
por veredas que á más altos puestos la dirigiesen.

Y dentro de esta misma especialidad, lastima
el conocer la modesta esfera, que no queremos

(1) Véase fmestro libro SI Arte y los Artistas contemporáneos en la
Peninsula, donde tratamos ampliamente este punto.



N.° 15 TUBINO. EL RENACIMIENTO ARTÍSTICO DE ESPAÑA. 451

designar el hecho con otro nombre, donde talen-
tos llamados á otra energía encierran sus creacio-
nes. Estudíense imparcialmente las telas ex-
puestas por artistas que gozan ya de reputación
envidiable, y nuestro desencanto será tan amargo
como seguro: como pensamiento y composición
pueden aceptarse atribuyéndolas al esbozo, á la
tentativa del que empieza, nunca como la obra
del que rompió las ligaduras y recorre los espa-
cios de la inspiración en sus solos medios confiado.

Antes de ahora vimos el peligro á que la moda
nos llevaba, señalando su aproximación: el cua-
drito de Variedades ó costumbres podrá ser, sin
censura, una dirección artística, un modo de la
pintura, nunca toda la pintura, en sus más nobles
anhelos, jamás el objetivo superior donde se re-
concentran las fuerzas colectivas de toda una ge-
neración. Porque esa pintura, por su carácter anec-
dótico y episódico, no puede aspirar á la categoría
de la epopeya, y el arte que como conjunto no
se levanta á la majestad del concepto épico, será
un arte de tocador ó de antesala, no aquel arte
majestuoso, sublime y humano que refleja las
grandes palpitaciones de la vida y de la concien-
cia contemporánea. De seguir nuestros jóvenes
por la pendiente donde parecen colocados, darán
de seguro en el abismo de una precoz y funesta
decadencia, donde lo insulso é insustancial tenga
radicado su asiento. Sin salimos del género pic-
tórico á que nos referimos, fácil es al artista de-
mostrar, no sólo imaginación y gusto, sino alteza
en la idea y nobles miras en el propósito. Equi-
vocaríase grandemente quien nos creyera enemi-
gos del cuadro de costumbres. Lejos de esto, pa-
récenos que por aquí ha de buscarse el porvenir
del arte pictórico como asunto y tema; mas
entre pintar la vida real en sus episodios nobles,
delicados, bellos y ejemplares, y cubrir el lienzo
con escenas sin el menor atractivo, cuando no de-
claran la ruindad del animo que las engendró, hay
una distancia que no puede ocultarse al observa-
dor discreto. En una palabra, no es un género
pictórico lo que se censura, es la manera de con-
cebirlo y de esteriorizarlo. Pintores de costum-
bres fueron, en lo general, los holandeses, y nadie
habrá de negarles un valor relativo en la serie de
las más altas manifestaciones de la fecundidad
estética, porque aquellos maestros trazaban si-
mulacros intencionados y asaz significativos de
la realidad viviente, tomando la pintura en el con-
cepto que la usaron los Hogarth. y los Wilkie'
Representan Teniers y su escuela una página in-
teresantísima en la historia del arte. ¿Qué repre-
sentarían esos jóvenes, que con habilidad técnica
reconocida, se limitan á pintarnos la silueta de
un individuo, la fútil coincidencia de un saludo,

la última mano que la dama dio á su tocado, ú
otro detalle subalterno de la más insigne y pro-
saica vulgaridad ?

Píntense cuadros agradables de costumbres;
lábrense tipos; recójanse en el lienzo ó la tabla
esos mil sencillos temas que embellece el estilo,
el colorido justo y la manera franca; empero no se
olvide el gran arte, el arte por excelencia, ó lo
que es lo mismo, no se suplante lo principal con
lo inferior y secundario.

Ni sólo como pensamiento pide el amor que sen-
timos hacia las artes bellas, y el interés que los
artistas nos inspiran, que llamemos la atención
sobre el linaje de cuadros. Ya en el campo de la
ejecución, hay también algo que hacerles notar.
De algún tiempo á 'esta parte, nótase como una
predisposición funesta á olvidar lo más funda-
mental de la pintura, que es el dibujo: antes que
color y entonación, antes que perspectiva lineal
ó aérea, antes que relieve y gracia en los movi-
mientos, el cuadro es dibujo, es forma, y la forma
la da, la determina, la produce y acentúala línea
trazada sobre la plana superficie, con sujeción á
lo que el ojo nota en el campo de la realidad y a-
lo que el tecnicismo le previene. Sin dibujo no
hay pintura. Esa escuela realista, á quien se rin-
de hoy culto por los más, y cuyos medros anhe-
lamos, no olvidó nunca el dibujo: Velazquez di-
bujaba, como dibujaba Goya; cuadros conocemos
que así lo testifican; y si en otros, por exigencias
de sistema, exceso de libertad ó error deplorable,
descuidaron la linea sentida, no es ciertamente
lo defectuoso el ejemplo á que debe atenerse el
artista del siglo XIX, que no acepta del maestro
sino aauello que el buen gusto recomienda y la
perfección mayor abona. Realistas fueron los
grandes genios de la escuela neerlandesa, y no se
olvidaron del dibujo. Ahí está Rembrandt, que
justifica este aserto, y á su lado se alzan otros
muchos que le siguen en tan conveniente sendero.

Imaginar que el realismo, como la estética lo
entiende, permite que se trace la figura humana
con menosprecio de la anatomía y de las propor-
ciones; suponer que autoriza para no acabar las
figuras, contentándose como ligeros esbozos, en-
traña un error gravísimo, que nunca se perse-
guirá con bastante insistencia. En la naturaleza
hay dibujo, y cuando en sus tipos sea manifiesta
la incorrección, obligaáo se halla el artista á cor-
regirle, que el cuadro no es la placa fotográfica,
sino una creación de superior valía donde se aso-
cian los elementos reales ofrecidos por la natura-
leza y la capacidad estética del artista que los
elige, combina y reproduce. /

Hay, pues, que dibujar con más esmero; hay
que pensar loa asuntos y hay que concluirlos.
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Huyendo de lo minucioso, puede darse vn una
franqueza que se trueque en abandono y fealdad:
ni forjar una miniatura, lamida y sin vigor, ni
menos embadurnar el lienzo con cuatro rasgos
briosos que, en último término, equivalen, no á
una pintura, más al embrión de un asunto. Esos
genios privilegiados que ahora se afirman como
los maestros de la facilidad, de la franqueza y del
colorido, dibujaron admirablemente, y aun dibu-
jan, cuando entra en sus cálculos y planes. No es
permitido al joven artista seguirlos en sus licen-
cias, mas respetarlos en sus preceptos. Ni entien-
dan que el éxito, por algunos alcanzado, colmará
también sus afanes siguiendo por tan evidente
despeñadero. Sobre la turba de pseudo-inteligen-
tes que utilizando la fraseología al uso se extasía
ante el más embrionario borrón, si éste lleva una
firma en fortuna, está la verdera crítica, está el
público sensato que no halla buenas las coronas
que suelen tejer esos desdichados aduladores. Ya
pueden contestar con el resultado positivo que
por ese camino obtuvieron otros. No importa. La
moda pasa pronto, como todo lo que no se arraiga
en buenos principios y en razones aceptables, y
los mismos que al presente están considerados
como luminares del arte, caerán en la sombra ar-
rastrando tras de sí las míseras medianías que
osaron emularles.

A pesar de todo esto insistimos en nuestra tesis
principal: el renacimiento del arte pictórico en
España es un hecho real ó indiscutible. Quizá la
misma exuberancia de sus elementos ocasione
alguno de los defectos que apuntamos, no en son
de censura, mas con el noble fin de alejar aquello
que nos parece pobre, mezquino y reprobado.
Apreciando en conjunto las producciones reunidas
á esta fecha en la Platería de Martínez, y recor-
dando las que han figurado en otros certámenes,
así como cuantas hicieron llegar hasta nosotros
sus méritos en alas de la fama, nos es lícito au-
gurar los más bellos triunfos al arte español, en
brevísimo plazo de tiempo. Tenemos ahora no
sólo una numerosa falange de jóvenes que al arte
se dedica, pretendiendo amular honrosamente las
glorias de los maestros, mas también una atmós-
fera propia donde el sentimiento artístico se des-
arrolla en las más favorables direcciones. Tan
hondamente ha labrado la reforma estética, pro-
movida de diez años á esta fecha, que á su influjo
ha brotado el talento nacional, demostrando la
existencia y disfrute de próvidos elementos, base
de los más halagüeños medros, si la racional dis-
ciplina á que nunca debe sustraerse la concepción
pictórica reemplaza al atolondrado desenfado que
en muchos predomina al presente. La pintura es-
pañola contemporánea, como apreciación técnica,

atraviesa una crisis laboriosa, pero no mortal;
antes bien ofrece amplios antecedentes para con-
fiar en un próximo y definitivo triunfo. Pinten
nuestros artistas cuadritos de costumbres ó de.
variedades, según que el público los necesita y
reclama; gasten el color con la viveza de tintas,
el brio y la concertada armonía que recomenda-
ron nuestras eminencias; no descuiden el dibujo
ni menosprecien el determinar las inflexiones de
las superficies, pero á la vez mediten los asuntos,
elévense á concepciones, que sin ser sublimes, re-
velen nobles y delicados pensamientos; frecuen-
ten la historia, y si su genio particular les lleva
por otro camino, penetreo. en el recinto de la vida
que vivimos y elijan aquí asuntos levantados, dig-
nos de su honrada ambición y del aplauso de las
muchedumbres.

No pondremos término á estas someras indica-
ciones sin decir dos palabras sobre el paisaje: si
el ilustre Haes no hubiera acudido, llevado de su
patriotismo y de su sólido amor al arte, con sus
bellos cuadros—que los compradores, dicho sea
de paso, se disputan y arrebatan,—la naturaleza
no tendría en el certamen ni un amigo siquiera.
Haes y su discípulo Monleon, que se dedica ex-
clusivamente á las marinas, son casi los únicos
que rinden culto á la diosa, eternamente bella,
joven y fecunda. Si los paisajes admirablemente
concebidos del primero y las escenas donde el se-
gundo reproduce el revolver furioso del Océano ó
la tranquila superficie del Mediterráneo no em-
bellecieran la Exposición, diríase que no habia eu
España quien sintiera los atractivos con que en
otros países se impone la madre de toda existen-
cia. No es esta una señal para despreciada por
insignificante: la falta de paisajistas denuncia
una flaqueza social, un error histórico, una tra-
dicional preocupación que descifra funestísimos
trances de nuestro pasado y aun de lo presente:
la naturaleza ha sido un enigma incomprensible
para nuestros padres. Las instituciones todas
llevábanlos hacia otra parte, y cuando alguno
pretendía volver sobre este menosprecio y espa-
ciar su talento y su reflexión por el campo ame-
no de la creación, vedábanselo las cláusulas po-
sitivas de una filosofía artificiosa que á su ta-
lante regia las más superiores facultades del en-
tendimiento. Aquí ha privado por siglos la ima*
ginacion; la razón ha vivido aprisionada ó en los
pañales de la infancia; aquella fue señora durante
épocas que se sucedieron con deplorable precisión;
ésta cuando no estuvo en menoría arrastró la ca-
dena del esclavo. Para que la naturaleza recobrase
sus derechos y su sentimiento viniera á refres-
car la existencia entera, se requería que perdiese
su tiránicotaliciente la pura elucubración teoló-
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gica ó metafísica. Era posible el paisaje en el
Norte, no en el Mediodía. Aquí la naturaleza
como el hombre, no fueron sino términos secun-
darios de la escala donde imperaba el espíritu
absoluto.

El paisaje es indudablemente el modo más sub-
jetivo de cuantos comprende la pintura. Mientras
que el hombre se refiere á ajenos principios y po-
deres, y no busca en su misma conciencia y perso-
nalidad la fuerza eflcaeísima que rija todos y cada
uno de sus actos intelectuales, morales ó físicos,
la naturaleza carece de sentido ante su criterio:
lo desconocido é ideal es su preocupación. Cuan-
do el hombre se afirme en sí mismo, se afirmará
relativamente á los demás seres y al universo en-
tero. Entonces y sólo entonces el paisaje medrará
entre nosotros, porque ni nos faltará capacidad
sensible para recibir sus delicadas impresiones,
que exigen una superior categoría en el gusto, ni
menos atmósfera moral donde hacer comprensi-
bles nuestros afectos. Haes es una excepción, y
no en balde corre por sus venas la sangre de los
hombres del Norte. El dia en que podamos citar
los nombres de sus émulos , el dia en que goce-
mos una escuela propia de paisaje, ilustrada
con el número suficiente de representantes, ha-
bráse realizado en nuestra sociedad y en nuestro
pensamiento una de las más trascendentales re-
voluciones de que aquella será el emblema estéti-
co, abriéndose para la patria una nueva edad en
su historia.

P. M. Tramo.

(La continuación en el próximo número.)

EL SITIO DE BILBAO.

(Conclusión.) *

XIII.

Esperanzas y temores.—ludidos del ejército.—Retirada de los carlis-
tas.—Entrada de Concha.—Entusiasmo y cansancio.—Movimientos
del ejército.— Paso de las Muñecas.—-Entrada en Portugalete.—Las
antiguas casas.—Los alojados.—Mi hortelano.—Sus noticias.—Ren-
dición por hombre.

Los mejor enterados decían que el marqués de Val-
despina había escrito una carta al cónsul francés, en
la que le participaba la muerte de Audóchaga, y que
Concha habia sido rechazado. Sin embargo, esta ver-
sión no era aceptable en su última parte, al ver que
el día l .o de Mayo por la mañana continuaba el mo-
vimiento dé los carlistas por las alturas con todas las
señales de una retirada. Los excesivamente desconfla-

Vénnse los números 12, 13 y 14, págs. 3SS, 387 y 419.

dos recordaban las diversas veces que habíamos in-
terpretado falsamente los movimientos é indicios del
ejército carlista, y no deducían por lo tanto conse-
cuencias favorables de lo que ahora se veía.

Los observadores, armados de sendos catalejos,
notaron en este dia algún movimiento sobre Somor-
rostro. Vieron también muy claro que eu los elevados
montes de Santa Águeda, que dominan á Baracaldo y
Castrojana, habia bastante movimiento de tropas, que
dispararon algunos cañonazos. Era el general Concha,
cuya vanguardia triunfante se hacia anunciar. Sin
embargo, la mayoría no comprendió la señal, y se
dudaba que fueran las tropas liberales.

A las dos do la tarde entró Serrano en Portugalete
ó hizo colocar un mástil con una gran bandera en la
colina de Campanzar; disparó 21 cañonazos y pene-
traron los buques en la ria soltando las cadenas que
interceptaban su bota. La bandera nos chocó, pero
como estábamos tan acostumbrados á las burlas y ra-
rezas de los carlistas, no dimos á esta señal su ver-
dadero valor. No oimos sino algunos de los cañonazos,
y creimos que era fuego en el Abra como en los días
anteriores. Tampoco vimos la entrada de los buques,
pues desde Bilbao no se percibe la boca del puerto,
sino la parte exterior del Abra.

A pesar de los indicios favorables, meramente indi-
cios y no muy seguros, veíamos continuar el bombar-
deo, que, como antes he dicho, no terminó hasta me-
dia noche del 1.° de Mayo. Verdad es que al ejército
avanzaba por la orilla izquierda, y los morteros se
hallaban en montes situados en la derecha; pero de
todos modos desconcertaba nuestro buen deseo la
persistencia de los carlistas.

Pasóse la noche con grandísima incertidumbre por
algunos incrédulos, aunque la mayoría nos inclinába-
mos á afirmar que el ejército libertador estaba muy
próximo. Las luces que se veian en el alto de Santa
Águeda nos decian que allí acampaban soldados: el
haber cesado el bombardeo nos manifestaba que los
carlistas se retiraban. Acostóse la gente, y al amane-
cer del dia 2 estábamos todos en las calles.

No se veía al enemigo en ninguna de sus posiciones.
Nuestras avanzadas notaron que los carlistas habían
desaparecido. Entonces, tres jóvenes animosos, per-
tenecientes al batallón de auxiliaros, se encaminaron
al monte de Santa Águeda, y participaron al general
Concha que el paso estaba abierto, y que habían
desaparecido los enemigos de Castrejana y demás
puntos. El general acababa de desplegar sus guerrillas
para reconocer el terreno, y comenzaba su movi-
miento de avance. Lo precipitó en virtud de la noticia
de los tres bilbaínos.

Varios curiosos salieron de la población para ver
nuestros soldados. Mandó Concha parte á Serrano de
que estaba expedito el camino á la invicta villa, y que
correspondía al general en jefe el honor de entrar en
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ella. La contestación de éste fue, que entrara el gene-
ral Concha. A las cinco de la tarde hizo su entrada
en Bilbao este distinguido general, seguido de 20.000
hombres. Entró por el vetusto puente viejo, pues los
tres modernos estaban inutilizados.

Hubo bastante animación, y no faltó entusiasmo.
Los que más se quejaban anteriormente de la tar-
danza del ejército y prometian no hacerle caso el dia
de su entrada, fueron sin embargo los que más fuer-
temente le aclamaron. La mayoría experimentamos
una sensación de que entonces no nos dimos cuenta, y
que hoy nos explicamos bien. Veíamos con gusto á
nuestros soldados, pero no nos conmovíamos. Ni gri-
tábamos, ni casi saludábamos. Era que nuestro ánimo
estaba postrado, y que sólo deseábamos descanso y
sosiego moral, como el caminante al cabo de larga
jornada sólo anhela un asiento en que reposar.

En medio del repique de campanas y del estampido
del cañón que anunciaba la entrada del general Con-
cha, se vio llegar á los muelles un vapor, lo que
anunciaba que la ría estaba expedita; fue acogido con
júbilo. A las siete de la tarde desembarcó de otro
buque de vapor el general Serrano, que fue aclamado
y recibido por el Ayuntamiento y el general Concha
que acudieron al muelle. Los dos generales se abraza-
ron, presenciaron el desfile del ejército, y se retiraron
aclamados por los bilbaínos.

La carrera desde la cabeza del puente citado hasta
el alojamiento de los generales en la calle de la Es-
tufa, estaba cubierta del modo siguiente: un batallón
del regimiento Inmemorial (el otro se hallaba de ser-
vicio), el batallón de auxiliares con sus 1.200 plazas,
la compañía de zapadores municipales, las fuerzas
del regimiento de Zaragoza, el batallón de cazadores
de Alba de Tormes, carabineros, guardia civil, guar-
dia foral, compañía de movilizados, contraguerrilla de
Abasólo, y por último, los veteranos con la bandera
que regaló Isabel II á la milicia nacional de 1836.

Los movimientos del ejército libertador habían sido
los siguientes. El general Concha con 20.000 hom-
bres de tropas escogidas, cuya mitad era de carabine-
ros y guardia civil, comenzó su avance el dia ti por
la tarde, teniendo un pequeño encuento en Otañez,
pueblecito de la provincia de Santander confinante
con la de Vizcaya. Forzó el dia 28 el paso de las Mu-
checas, situado ¡sobre Sopuerta, cuyo valle se halla
entre Somorrostro y Valmaseda. El general habia
movido sin cesar sus tropas durante los días anterio-
res, amagando un ataque por un lado ó por otro y á
veces un embarque. Esto habia hecho desorientar á
los carlistas, á pesar de su buen espionaje.

Costó sin embargo casi 800 bajas el paso de las
Muñecas, porque el terreno es muy quebrado y los
carlistas que le defendían, aunque no muchos en nú-
mero, estaban bien atrincherados. Allí murió como un
valiente el célebre guerrillero D. Castor Audóchaga,

principal autor y director del sistema de trincheras
adoptado por los carlistas. Su pérdida fue tan decisiva
para éstos, que sin ella de seguro se habrían estable-
cido en su segunda línea de Castrejana. Sobre todo los
vizcaínos, y más aún los encartados, se desanimaron
mucho al ver la muerte de su jefe y compatriota.

Se ha atribuido esta pérdida de las Muñecas por
algunos partidarios de D. Carlos á traición de alguno
de sus generales que no acudió oportunamente al
socorro de Andéchaga, ó á la apatía de Elio que no
mandó desde Valmaseda algunos batallones en su
apoyo. Creo debe culparse más bien á que los carlis-
tas no tenían fuerzas para cubrir la extensa línea desde
Somorrostro á Valmaseda.

El ejército de Concha pasó el dia 29 por Sopuerta á
Galdames, que es una de las regiones más quebradas
de Vizcaya, y siguió avanzando al dia siguiente. En
ambos se tiroteó con el enemigo y venció los obstácu-
los naturales del terreno, llegando el 1.° de Mayo por
la tarde al monte de Santa Águeda.

Entre tanto Serrano, cuyas fuerzas eran próxima-
mente de igual magnitud á las del marqués del Duero,
destacó una división para apoyar la izquierda de éste,
y cañoneó fuertemente las trincheras de San Pedro
Abanto. Como sus baterías estaban en Murrieta y las
Carreras, pudieron destrozar la iglesia que estaba en
el centro del reducto. Era tal la fuerza de los proyec-
tiles, que saltaban los trozos de piedra del edificio y
herian á los carlistas en sus trincheras, por lo cual
trataron de cubrir algunos puntos con maderos.

Viéndose los carlistas el dia 30 amenazados de ser
envueltos, abandonaron sus líneas, que fueron ocupa-
das por nuestro ejército, quien avanzó sin contra-
tiempo hasta Portugalete el dia 1,° de Mayo. Se notó
fuego por la orilla derecha, y Serrano hizo pasar una
división á.ella para emprender en seguida el ataque.
Al dia siguiente recibió el aviso de Concha de que el
camino á Bilbao estaba expedito, y mis lectores cono-
cen ya el resto.

El levantamiento del sitio de Bilbao se parece á una
de esas novelas en que el autor se ha encariñado con
algunos personajes, relatando hasta sus menores actos
con-tenacidad y hasta con pesadez, pero que de re-
pente se cansa del enredo dramático, y los hace des-
aparecer de escena con un brevísimo epílogo, en el
que se dejan unos cuantos cabos sueltos para hacer
otra novela, continuación de la primera, el dia en que
el autor se halle de buen humor para ello.

Con la entrada de las tropas en Bilbao, coincidió el
traslado á nuestras antiguas habitaciones. Yo habia
hecho quitar los escombros de la mía, aunque sólo en
su parte más gruesa, y costándome gran trabajo en-
contrar peones para sacarlos. Muchos vecinos no pu-
dieron habitar sus.moradas por hallarse con gran
deterioro, y .tuvieron que quedarse en sus lonjas ó ir
á los cuartos de algunas familias que estaban ausentes.
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Mi esposa é hijos vieron con alegría su casa y re-
cobraron parte de su antigua habitaoion. Al fijarse
aquella en los lugares que la recordaban el hijo per-
dido, lloró en silencio y se mostró muy afligida.

Un nuevo cuidado vino á distraernos; tuvimos que
dar alojamiento á una porción de soldados, quienes
nos ofrecían galantemente pan, bacalao y otros co-
mestibles. Celebráronlo mis chicos y les agradeeimos
su buena intención.

Al dia siguiente pudimos encontrar los principales
artículos de alimentación, pero no hubo pan, por lo
que nos sirvió de mucho el que nos daban los solda-
dos. Yo recibí una visita que me agradó en extremo.
El hortelano de la casa que durante tantos años he
habitado en el campo, y donde murieron mis padres,
antiguo y leal servidor, voluntario carlista de la anti-
gua guerra y adversario de los que perturban hoy el
país, ya carlistas, ya liberales; hombre de excelentes
costumbres y muy religioso, nos traia su inmenso
cariño, y era portador de legumbres y frutas de nues-
tra huerta, así como de embutidos, cartas atrasadas y
algunos efectos. Le abrazamos todos con lagrimas en
los ojos, agasajándole mucho mis hijos, y vimos en su
presencia el iris de paz tan deseado.

Trájonos noticias de la localidad. Con interés nos
informamos de nuestros parientes, convecinos y. colo-
nos; le abrumábamos á preguntas, y supimos las pér-
didas y gastos que la guerra nos habia hecho experi-
mentar. Díjonos que varios muchachos de la locali-
dad, arrancados por viva fuerza de sus casas, habían
vuelto heridos á ellas y otros habían muerto en ¡os
encuentros con las tropas liberales: que el país estaba
harto de guerra, pero que los jefes carlistas querían
seguirla á todo trance.

Fue el eco de las impresiones carlistas, diciéndonos
que éstos creían tener seguro á Bilbao, y que el levan-
tamiento del sitio les produjo grandísima agitación.
Según ellos la plaza estaba decidida á capitular y sus
casas habían sufrido muchísimo.

Acertaban en la segunda parte, pero no en la pri-
mera; pues la guarnición y los nacionales estaban de-
cididos á abrirse paso por entre las filas carlistas, mar-
chándose á Vitoria ó uniéndose al ejército, acompa-
ñados de cuantas personas quisieran seguirles. Tal era
su intención; pero yo dudo que la hubieran podido
realizar, por la dificultad de marchar por un terreno
tan quebrado, ocupándole enemigos bien armados.

Corria también la voz en los pueblos de la provincia
de que el hambre desolaba á Bilbao, y mi buen horte-
lano temía por nosotros. Ya he dicho sobre este punto
lo que estimo es la verdad, y ahora añadiré que la
plaza tenia, á mi juicio, víveres para veinte días ó
quizás un mes antes de llegar á la verdadera hambre,
mientras duraran la carne de caballo y las legumbres
secas, además de las pequeñas provisiones particula-
res, si bien éstas se hallaban ya muy mermadas.

XIV.

La primera misa.—La plaza del mercado.—Marcha de Serrano.—Nuevas

fortificaciones.—Su anillado.—Armas carlistas.—Proclama de Val-

despina. —Presentados á indulto.—Estado de los pueblos.—Una

opinión.—Los longinos.—Estado normal.—Conclusión.

El dia 3 de Mayo era domingo, y por primera vez
después de varios meses oimos misa, puesto que era
muy rara la gente que habia cumplido con este deber
religioso desde que comenzó el bombardeo. Habían
pasado varias fiestas solemnes, y los dias que nuestra
iglesia dedica á recordar la muerte y pasión del Re-
dentor del mundo, sin que apenas nos apercibiéramos
de ellas. Algunas intermitencias de los carlistas en su
bombardeo nos las anunciaron sin embargo; pero
siempre creímos que aquello era un pretexto por falta
de municiones y no una verdadera tregua en aras de
la festividad del dia. Por efecto de nuestra excitación,
quizás más que por otra cosa, no podíamos figurarnos
que los que en nombre de la religión causaban la
muerte á tantos inocentes se detuvieran ante un pre-
cepto externo de la misma.

No me causó la vuelta al templo la misma impre-
sión que á mi señora. Sea por hábitos escolares, sea
por el predominio de la reflexión, sea por otra causa,
es lo cierto que los hombres, aunque de católicos nos
preciemos, no sentimos eo medio de un templo y
ante las manifestaciones de su culto la viva impresión
y hasta el arrobamiento que embarga á las mujeres,
más delicadas que nosotros, y mejor dispuestas para
sentir. Uníase á la impresión de esta primera visita á
la casa del Señor, después de tanto tiempo que no ha-
bíamos podido franquearla, el natural deseo de dar
gracias al Todopoderoso por habernos sacado ilesos de
tamaña catástrofe, y al propio tiempo el recuerdo del
ser perdido. Tan encontrados afectos conmovían nues-
tros coraJtones y agitaban nuestras almas.

Al volver á casa nos encontramos con que se nos
habían destinado nuevos alojados, que materialmente
no cabían en ella, y hubimos de colocarlos en el piso
alto de nuestra casa, que habia sufrido mucho con las
bombas, y cuyos inquilinos no querían volver á ella.
Otro tanto puede decirse que ocurrió en todas las
demás casas de la población.

Comenzamos á surtirnos de los alimentos á que más
predilección tenemos, causándonos náuseas ya el uso
de algunos, como las conservas en latas, que tanto
servicio nos han prestado en el sitio. La plaza del
mercado, que antes estaba desierta de gente y víveres,
comenzaba á recobrar la animación que ordinariamen-
te tiene. Este espectáculo nos entretuvo y deleitó.
Veíamos las campesinas Ue las cercanías de Bilbao
con su blanco pañuelo en la cabeza y las trenzas lar-
gas, que traían sabrosas verduras y legumbres. Abun-
daban las carnes y pescados, y afluían, en fin, nume-
rosos artículos á esta población, que es quizá la más
aficionada en España á la gastronomía, y en la que
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residen muchas personas cuyo principal y casi exclu-
sivo goce es el de la mesa.

En este dia formó en la linda plaza nueva el bata-
llón de auxiliares, donde fue revistado y arengado
por el general Serrano, acompañado de Concha y de
todo su estado mayor. Tiempo era de que descansaran
los defensores de la invicta villa, quienes cesaron de
dar toda clase de guardias.

El dia 4 se embarcó para Santander, desde donde
salió inmediatamente para Madrid, e) presidente del
Poder ejecutivo de la Rupública, con objeto de arre-
glar la cuestión política que traia divididos á radicales
y conservadores y á unos cuantos desengañados de la
naturaleza, pero no del nombre de la república, lla-
mados republicanos de orden. Quedó Concha de gene-
ral en jefe: dejó descansando unos pocos dias al ejér-
cito y emprendió luego el camino de Castilla para des-
arrollar su plan estratégico, que me es desconocido.

Quedó en Bilbao y sus cercanías, cubriendo la ria
hasta el mar, una división de 8 á 10.000 hombres, en-
cargada de proteger al mismo tiempo las obras de
fortificación necesarias para su defensa. Estas son las
siguientes, además de las que hoy existen:

En la orilla derecha se establecen tres fuertes en la
cordillera de Archanda, precisamente uno de ellos
sobre los puntos en que los carlistas tenian sus bate-
rías: el último corresponde al monte de Banderas. Se
fortifica también el vecino de San Pablo, el de Aspe y
la altura de Lejona,, inmediata á la vega de Lamiaco.
Estos fuertes protegen la iia y aseguran toda su ori-
lla derecha de cualquier intentona carlista. En la
izquierda se fortifica la altura de Cobetas que domina á
Castrejana, el Desierto y las dos colinas de San Roque
y Campanzar, que se hallan sobre Portugalele.

Esta orilla izquierda quedará perfectamente en toda
la parte baja de la ria, incluso Portugalete; pero no
asegura á Bilbao de un ataque por este lado, si los
carlistas llegan á disponer de piezas de gran alcance.
Verdad es que es muy difícil fortificar dicha orilla,
porque está constituida por montañas sucesivamente
dominadas unas por otras, y que exigirían grandes
gastos y una guarnición colosal, así como tampoco es
fácil que los carlistas lleguen á poseer buena artillería.

Esto se debería haber hecho al comienzo de la
guerra; pero achaque es de nuestro país hacer las
cosas tarde y mal. Las mismas fortificaciones actuales
de Bilbao adolecen de este defecto, y acusan que se
ha variado frecuentemente su plan obedeciendo á
cuestiones del momento.

Todas estas fortificaciones son de las llamadas pasa-
jeras, suficientes para esta clase de guerra. En el mo-
mento que escribo estas líneas se están realizando
con bastante actividad por nuestros ingenieros milita-
res. Trabajan en ellas, gratis, los obreros arrancados
de los pueblos cercanos, aplicando así los procedi-
mientos de los carlistas y manteniendo la§ tropas que

los custodian á cargo de los mismos pueblos, al me-
nos en ciertos artículos.

Para el artillado de estos fuertes hay ya dispuestos
veinte cañones de bronce de á 16 centímetros y varios
de 12. Los que ha habido en los fuertes de Bilbao del
primer calibre se inutilizaron todos, y en ellos habia
cañones hasta de 8, impropios de un fuerte. Toda esta
artillería es ya anticuada y debe ser sustituida por los
sistemas de piezas que se cargan por la recámara. El
estado de nuestro tesoro no permite, sin duda, que
haya una sola de éstas en los fuertes de Bilbao, y
quizás se crea también que para luchar con los carlis-
tas, peor surtidos aún que nosotros, bastan las piezas
rayadas de bronce.

Nótase á este propósito una gran diferencia entre
el armamento ligero y el pesado de ambos ejércitos.
Las piezas Krupp de nuestra artillería rodada son ex-
celentes; el cañón Plasencia no es más que uno de
estos en pequeña escala, llevado á lomo, y una cureña
ligera y bien entendida, que se trasporta de igual mo-
do; pero fuera de esto, toda nuestra artillería de plaza
es pequeña y antigua.

• En cuanto á los fusiles Remingtonde nuestro ejér-
cito son buenos, y los carlistas tienen algunos bata-
llones armados con ellos. La mayoría de estos, sobre
todo los vizcainos, usan un fusil Berdan reformado, de
gran calibre, de mucho alcance y seguridad^ en el
tiro; fuerte, pero pesado. Lo manejan bien, y hay en-
tre ellos muy buenos tiradores. De aquí el mortífero
fuego de su infantería, sobre todo cuando se parapeta
en trincheras.

El efecto moral causado entre los carlistas por el
levantamiento del sitio de Bilbao ha sido desastroso:
en vano han procurado levantarlo sus jefes. Para que
sirva de muestra, y en confirmación de este aserto,
citaré la orden que el dia 2 de Mayo se dio á las hues-
tes vizcaínas. Después de recordar la heroica muerte
y la consecuencia política de Andéchaga, concluye dé
este modo dicha alocución:

«¿Creéis, por ventura, que la retirada de frente á
Bilbao es más que una operación, sensible en cierto
modo y bajo cierto aspecto, pero muy frecuente en los
azares de la guerra? ¡No! Antes de pocos dias volve-
remos á emprender nuevas y gloriosas empresas, y
las armas del Rey, protegidas por la Divina Providen-
cia, recuperarán muy pronto, no lo dudéis, el terreno ,
que hoy cedemos, np ante la inmensa superioridad
del número y de los elementos, sino tan sólo por no
exponernos á un retroceso grave.

«¿Queréis llevar la nota de ingratos á la memoria de
Andóchaga, que imprimiría en vuestras frentes una
hora de desaliento, ó preferís orlar vuestra sien
con el laurel de la victoria, alcanzado á fuerza de
valor y de constancia? Os conozco: sé que sois Euska-
ros; que amáis la honra más que la vida, y no vacilo
en responder al Rey y á Vizcaya de vuestra fe, de
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vuestro entusiasmo, de vuestra indomable constancia.
¡Adelante, pues, y siempre adelante! Que la fe vive
entera en nosotros; alienta el corazón al impulso de
la noble causa que defendemos. ¿Qué os falta? ¿Un
jefe? Yo lo soy de vosotros por la voluntad del Rey.
Poco valgo, nada merezco; pero sé al menos morir
como bueno al frente de tan leales batallones, y en
esta confianza os saluda conmovido, pero cada vez
más animoso y resuelto,

«Vuestro Comandante general, que no cesa de ex-
clamar: ¡Viva la Religión!—Viva Carlos Vil, Rey
de las Españas y Señor de Vizcaya.—/ Vivan los
Fueros!—EL MARQUÉS PE VALDE-ESPINA.»

Se han presentado á indulto algunos carlistas en los
dias posteriores al levantamiento del sitio de Bilbao,
pero han sido en corto número, ya por la vigilancia
que ejercen los carlistas, ya porque castigan éstos se-
veramente á los padres de los presentados. El terror
y la fuerza mantienen en las filas á muchos que anhe-
lan abandonarlas. No contribuyen poco á este efecto
los centenares de oficiales que se hallan entre ellos
procedentes del ejército liberal, y que desertaron al
oir en aquel la célebre voz de la indisciplina, instigada
por la federal, la cual decia que bailen.

Se celebró una reunión por los apoderados de los
pueblos vizcaínos, quienes acordaron continuar la
guerra y levantar recursos para proveerse de artillería,
que es la principal falta de los carlistas. Al mismo
tiempo reclamaron contra la inversión de los fondos
que habia hecho su Diputación. El fanatismo y la ter-
quedad han triunfado de la razón.

Los pueblos se hallan agobiados de cargas, pero
sus recursos de alimentación son aún vastísimos. El
ganado abunda y los campos se cultivan. Creen algu-
nos que aislando las Provincias Vascongadas se llega-
ría al extremo de que éstas carecieran de provisiones
para su alimentación. Esta idea es falsa, y si bien no
habría prosperidad, de fijo no seria temible el ham-
bre: el número de cabezas de ganado vacuno es con-
siderable.

A este propósito voy á hacer consignar la opinión
de un amigo mió, uno de los principales mayorazgos
del país vascongado, y que ha desempeñado en él los
primeros cargos; es hombre muy original en sus ideas
y procedimientos, arqueólogo y erudito. Cree como
yo que el país encierra medios de alimentación que
se reproducirán indefinidamente; como liberal deplora
la guerra y ha tomado parte activa en favor de su
idea; pero como vascongado so alegra de los medios
de resistencia que han opuesto los euskaros al paso
del ejército liberal en Somorrostro, teniendo en jaque
á España entera.

Pero donde hay mayor originalidad en la opinión
de mi amigo es en la parte relativa á las causas de la
guerra. Son éstas ni más ni menos que de origen
socialista, predominando el odio del campesino contra

el bilbaíno, como símbolo de ataque del colono al
propietario. Los inquilinos vascongados disfrutan ge-
neralmente de padres á hijos de sus tierras, y conclu-
yen por creer que tienen más derecho sobre ellas que
su legítimo propietario, gracias al cariño y trabajo
que las ofrecen. Este socialismo está sostenido por el
clero, reclutado casi exclusivamente entre las clases
más pobres de las Provincias Vascongadas, y no muy
ilustrado.

Este carácter socialista domina en el fuero y la
existencia de bienes comunes, dando á los pueblos la
propiedad de las minas, montes, marismas, etc., le
sostiene. Todo movimiento social tiene su origen en
un interés material inmediato de los sublevados. Tal
es la idea de este mayorazgo, quien no atribuye á la
cuestión religiosa un papel decisivo en esta guerra,
pues á juzgar por las frecuentes quejas de los pueblos
contra los curas y del alejamiento en que los ha te-
nido siempre el fuero, prueba que no son ellos los que
pueden decidir un levantamiento de esta especie.

Sin ir yo tan lejos como mi amigo, debo reconocer
el bienestar de que aquí disfrutaban las clases pobres
antes de la guerra. El enorme consumo de vino que
hacen estas provincias, prueba que no reinaba en
ellas la miseria. Verdad es, que la falta de quintas y
de contribución directa para sostener los gastos ge-
nerales del Estado permitian una prosperidad superior
á la de las provincias no privilegiadas, además de la
indisputable laboriosidad de sus hijos. Toda la admi-
nistración local está basada en la descentralización
administrativa y en el empleo de contribuciones indi-
rectas, las que recayendo sobre pueblos pequeños,
donde la vigilancia y moralidad pueden ser eficaces,
reúnen las ventajas que de otro modo no alcanzaría
este género de tributos.

Pero dejando á un lado este género de considera-
ciones, que se prestan á grandes desarrollos, volva-
mos á la villa objeto de este escrito, diciendo que el
cambio de alimentos y la consecuencia de la agitada
vida anterior produjeron muchas enfermedades, en
especial pertinaces disenterías. Muchas personas que
por una tensión nerviosa, y gracias á esfuerzos mora-
les habían resistido la carestía y fatigas del sitio, ca-
yeron después enfermas. Se ha notado también que
los niños nacidos en las bodegas ó lonjas, llamados
por esto longinos, han sufrido una gran mortandad.

Una vez entrada la vida en un aspecto normal, de-
diqué unos dias á recorrer los alrededores de la po-
blación, no sin algún riesgo, porque las avanzadas
carlistasse acercan mucho, y los campos de batalla,
así como á ordenar mis apuntes y sacar de éstos lo
que ya he relatado. Ello es el resumen de las princi-
pales cuestiones referentes al sitio de Bilbao de 1874,
tal como yo las entiendo. Ninguna mira ulterior me
he propuesto al escribir estas líneas, ni tenigo deudas
de ningún género con las personas que en ellas figu-
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ran, más que las debidas á lo que en el mismo escrito
se consigna. A falta, pues, de otro mérito, y repi-
tiendo una vez más mi incompetencia en cuestiones
militares, tiene mi trabajo el de la sinceridad y fran-
queza.

Sepa España entera cuan levantado ha sido el espí-
ritu de la población bilbaína durante tan azarosos
dias. Aquí donde recientemente se ha empequeñecido
todo, hasta el punto de haber elevado á las nubes la
conducta de algunas poblaciones en recientes distur-
bios, justo es que se conozca hasta dónde alcanzan
los milagros que realiza un pueblo enérgico cuando
se siente fuerte con su poder y tranquilo en su con-
ciencia.

Veinticuatro á treinta mil hombres siguen armados
en estas provincias á favor de una causa condenada
por la inflexible ley de la historia; quiera Dios hablar
á sus corazones y hacerles deponer las armas antes
de que arruinen á su patria. Ojalá ocurra esto pronto,
y pueda yo en el seno de mi familia, lo mismo que
todos los españoles en las suyas respectivas, unir sus
lazos y formar una sola de verdaderos hermanos.

Bilbao 1S de Mayo de 1874.
UN TESTIGO OCULAR.

RUBENS
DIPLOMÁTICO ESPAÑOL.

SUS VIAJES Á. ESPAÑA,

SUS GESTIONES COMO AGENTE DIPLOMÁTICO SECRETO

ENVIADO POR FELIPE IV A CARLOS I DE INGLATERRA, Y NOTICIA DE LAS

OBRAS DE SU MAMO QUE ACK SE CONSERVAN EN MADRID.

(Continuación.) *

La próxima estafeta despachó Rubens el
21 de Setiembre, aprovechando el retorno
del correo que habia salido de Madrid des-
pués del 23 de Agosto, y que llegó á Londres
el 1 4 de Setiembre, empleando en el ca-
mino veintidós dias—celeridad casi máxima
de los correos de gabinete en aquel enton-
ces entre Londres y Madrid.—Y por cierto
que el despach'o de Rubens no fue pequeño,
pues por lo menos lo componian seis cartas,
no cortas, que aún se conservan en el ar-
chivo de Simancas. En la primera acusa el
recibo de la correspondencia del Conde-
Duque, y da las gracias, lleno de júbilo,
á S. E. porque aprueba y encarece sus ges-
tiones, con lo cual se regocija y anima do-
blemente nuestro diplomático pintor para

• Véanselos números 1, 2, 4 , 5, 8, 10, 12, 13 y 14; páginas 6,
40, 07, 129, 22», 289, 364, 397 y 426.

proseguir sus trabajos. Todo lo consigue de
contado, pues redobla las noticias y logra
vencer los tropiezos que nuevamente se van
presentando, merced á que ya podia decir
en Londres que en España se habia reci-
bido el papel, y que se esperaba al emba-
jador. Este prepara en efecto su viaje, que
no dejaba de causar alguna molestia al gran
tesorero, no por la cuestión diplomática,
sino porque era el Cotinton su mano dere-
cha, y por lo tanto su hombre necesario, en
quien descargaba el peso de sus negocios.
Esta y otras noticias de sumo interés da
Rubens de la manera siguiente:

(Estado:=Leg. 2.519, f. 31.)

Copia de carta autógrafa de Pedro Pablo Rubens a! Conde-Duque,
fechada en Londres á 21 de Setiembre de 1629(4).

Excellentissimo mió signore:
Ho riceuuto il 14 di questo mese il dispacchode

V. Ex.a del 23 del passato che mi ha animato grande-

(1) Londres 21 Setiembre, 1629.—Al Conde-Duque.—Excmo. Se-
ñor mió.—He recibido el 14 de este mes el despacho de V. E. de 25 del
pasado, que me ha animado grandemente al servicio de S. M., viendo
que V. E. está satisfecho de la manera que he llevado la negociación en
esta corte, que no se debe atribuir tanto á mi poca Ó mucha suficiencia,
cuanto á la bondad y generosa inclinación de V, E. , á estimar el ta-
lento de otro, por pequeño que sea. No dejaré de hacer cuanto me sea
posible para servir á su tiempo á V. E. en el particular de D. Gualtero
Aston, pero es preciso que se haga con grandísimo secreto, para no
ofender y quitar toda esperanza al conde Carlille, que todavía aspira á
aquel buen bocado, ni tenemos otro medio para que esté en huen ánimo.
Por lo demás, no hallo nada que pueda impedir Ja cosa en cuestión, si
no es que el dicho señor D. Gualtero está aqui considerado como de
poco valor en Ja cuestión que se trata. A varias personas he oído decir
sobre el particular, y una vez á un gran ministro, que V. E . era de-
masiado atento con este señor, y que podia disponer de él á su ar-
bitrio. Espero, sin embargo, que por medio del gran tesorero se podrá
negociar esto, pues hace poco tiempo que el hijo de dicho Gualtero casó
con su hija, siendo de notar que la ceremonia de personas tan eininenteB
se hiciese al uso católico por medio del sacerdote. Me parece bien ir á
ver al rey, que vino el otro día, por uno solo, á Londres, para darle
parte de que V. E. me acusaba el recido del papel, y de que esperaba á
cada instante aviso de que el Sr. Cotinlon habia partido de aqui el \* de
Agosto y llegado á Lisboa, por lo cual hubiese sido de gran impor-
tancia contestar al papel por mi conducto y á S. M., debiendo, según
nuestro aviso, estar pronto ahí el embajador de S. M., tanto más,
cuando yo no había hecho á V. E. instancia alguna para que respon-
diese á lo que en el papel se dice, como S. M. me lo había mandado; lo
que no hice porque el papel me fue entregado quince dias depues de des-
pachado el correo que llevaba la noticia del nombramiento del embaja-
dor y el señalamiento del dia de su marcha, lo que no me parecia con-
veniente revocar para no ocasionar duda alguna con nuevas condiciones
no comprendidas en el primer aviso, pues con razón se hubieran produ-
cido sombras y sospechas de novedad 6 arrepentimiento en V. E . Con
esta excusa el rey quedó completamente satisfecho y aprobó que no se
hiciera alteración alguna, prometiendo que haria marchar al Sr. Cotin-
ton dentre de pocos dias, mostrándose poco satisfecho con tanta dila-
ción, que atribuía, más á los negocios particulares del Sr. Cotinton, que
á su consentimiento, pues que según se va pensando en ello, más emba-
razado se halla el gran tesorero con este viaje de quien más ¡le ayuda,
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mente al seruicio de S. M. vedendo che V. Ex.* resta
al quanto sodisfata del modo che ho tenuto nella mía
negogiatione in questa corte, che non tanto si deue

porque tenia que arreglar muchas cosas con él por los cargos que casi

tienen juntos los dos. Y yo creo que lo acontecido entre tanto para esta

tardanza ha sido útilísimo, y la tardanza necesaria para la continuación

de nuestro asunto, combatido tan terriblemente por nuestros contrarios,

como aparte y particularmente contaré á V. E. Aconteció dias pasados

cierta cosa que me preocupó muchísimo, y fue que el gran tesorero me

dijo aparte que no convenia que Cotinton marchase sin que antes vi-

niese la respuesta al papel. Y discurriendo yo sobre lo que aquello

quería significar, volvió á sostener con gran insistencia que la inten-

ción de S. M. no era hacer la pazcón España por la promesa de S.M. Ca-

tólica y por anticipación, sino al acabarse la negociación en Madrid, y

no obstante que se viese y examinase el papel en su presencia. Y como

Cotinton pensase como yo, no hubo otro remedio sino que éste fuese

en persona á ver al rey, que estaba en el campo, para saber su pensa-

miento, el cual dijo ser el mismo que habia dicho Rubens claramente,

maravillándose de que se le hubiese metido tal duda en la cabeza á su

ministro, que siempre se habia mostrado partidario del asunto en

cuestien. Antes de que S. M. se hubiese declarado asi, vi á Cotinton

disgustado y dudosísimo de que esta novedad no fuese causada por el

embajador de Francia; pero no fue así, porque hasta ahora n j tiene co-

nocimiento alguno del papel, sino que fue más bien movido del dis-

gusto que el tal gran tesorero tiene de verse privado por algún tiempo de

la asistencia de Cotinton, en quien totalmente descansa. Después se

apaciguó y estA completamente dispuesto á trabajar para el buen éxito

dei negocio, bajo condición de que el Sr. Cotinton permanezca poco

tiempo en España, como ya lo he dicho S V. E.; de modo que en

cuanto presente sus proposiciones en conformidad con el papel, inme-

diatamente que ahí llegue, si no son aceptadas por V. E. ( pida cuanto

antes licencia y se vuelva con et mismo buque que lo lleve á Lisboa, el

cual deberá esperarle allí. Para estas prisas se muestra gallardísimo in-

vestigador el embajador de Francia, quien viendo que no puede impedir

la embajada del Sr. Cotinton, procura gastar el negocio por la manera

de efectuarlo, ofrec¡e»do (bajo condición de que Cotinton vuelva pronto)

á mantener entre tanlo en vigor las ofertas del reyde Francia. A esto me

he opuesto fuertemente manifestando que este modo tan restrictivo, y

limitándolo á tiempo fijo, era más propio de una declaración de guerra

que para atraer una paz, y que se desgraciaría el negocio por la manera

de presentarlo. En suma, mediante el valor y la privanza del Sr. Cotin-

ton, se ha conseguido que en sus instrucciones se remita á su discreción y

prudencia el tiempo que haya de emplear, en cuya cláusula S. M. confía

que él procurara con la mayor brevedad posible, sin perjuicio del ne-

gocio, penetrar las intenciones y propósitos de España para desengañar

cuanto antes á S. M., ó para concluir la paz en conformidad con las

avisadas condiciones, de las cuales será cosa difícil, según he oido A Co-

tinton, alterar cosa alguna; pero también se añadirán las consecuencias

bastantes favorables (de que en pliego aparte trato) y deque ya he

dado noticia á V. E. tocante á hacer liga con España contra Francia y

abandonará los holandeses, haciendo el reyde Inglaterra un razonamiento

fundado, en el que se obliga, en virtud de las condiciones renovadas y

concertadas principal y últimamente por el duque de Buquinghan, á

prestar ayuda contra la opresión de España. Y que en el caso en que

S. M. Católica sea contento de hacer con los holandeses soto algún con-

venio en forma de tregua ó paz, con arreglo á razón y á equidad, y salva

su existencia; que si ellos no quieren aceptarlo, con intención de hacer

guerra bajo pretexto de su conservación, se hallará el rey de Inglaterra

libre de toda obligación para con la dicha confederación.

El príncipe Palatino se ha puesto completamente en manos de S. M., y

se ha estipulado una formula de sumisión á S. M. Cesárea, la mejor que

se ha podido estipular, y que llevará consigo el Sr. Cotinlou.

El domingo último, que fue el 16 de Setiembre, se juró y ratificó en

Windsor por este rey la paz con Francia, quedando aún por ajustar a l -

gunas cavilaciones de no poco momento. El banquete fue muy largo,

comiendo el embajador con el rey y la reina en la misma mesa, pero en

punto demasiado lejos, y el aparato estuvo con mucho orden, pero sin

aparato ni ningún otro esplendor real. El 17 llegó la noticia de que los

attribuire ad alcuna mía suffiQenza quanto alia bonta
e generosa inclinacione di V. Ex.a a stimar ogni mi-
nimo altrui talento. Non mancare di far quanto potro
per seruir a suo tempo V. Ex.a nel particolar de Don
Gualtero Aston, ma bisognara che si faccia con gran-
dissimo secreto per non offenderee truncar ogni spe-
ranza al conde Carlille, che tuttavia aspira a quel Boc-
cone, n?e habbiamo altro per tenerlo in buona Ateva.
Del resto non veggo cosa che possa impediré la cosa
sudetta, si non che il detto Don Gualtero e tenuto qui
in concetto d'essere de paco ualore nella occasione
che si trataua de diversi seggietti a questo effetto, et ho
sentito diré una volta ad un gran ministro che V. Ex."
era troppo fina per lui et sen era sempre tronato bene
potendo disporne á suo modo. Spero, pero, che per
mezzo del gran tresoriero si potra negociar questo.
Gli giorni passati il figliolo del sudetto Aston á sposato
la sua figliola e fu da notare che la cerimonia de per-
sone tanto eminenti se face al uso catholico per mano
de sacerdoti. Mi parue bene di veder il Re, che venne
l'altrhieri per un giorno solo a Londra, con dargli parte
che V. Ex.á mi hauera auisato la riceuuta del papel
et aspetauaogni hora auiso in conformitachesi scris-
se d'ordine di S. M. che il signor Don Francisco Co-
tington partirebbe il primo d'Agosto del suo arriuo a

franceses habían capturado siete naves inglesas (de las cuales una sola

había podido escapar muy mal parada, que es la que trajo e! aviso), en

la isla de San Cristóbal, hacia la Virginia, ricamente cargadas, y no

obstante de haber sido ya allí intimada y publicada la paz entre las dos

coronas, los franceses se habían apoderado por fuerza de aquella Isla.

El general de los franceses se llama M. de Cusacq, y tiene seis naves

de guerra del rey, y otras seis con provisiones de guerra. Poseía esta

isla por donación de S. M. el conde Carleil, quien por esto está írrita-

dísimo con los franceses, hasta el punto de casi haber perdido el rea-

peto al embajador, viéndose tan mal recompensado de los halagos que íe

ha hecho durante todo el tiempo de su residencia en esta corte. Se tiene

este hecho nfl^ior casual, sino ocasionado de Orden del cardenal de Riche-

lieu, lo que ha causado á todos grandísima alteración, tanto mayor cuanto

que vino la noticia al día siguiente de la ratificación de la paz. Seis dias

ha que salió de aquí M. Barozzi (el secretario y agente del señor duque

de Saboya en esta corte) para Turin por la via (le Bruselas, y disimu-

lando conmigo su última negociación, quiso le diese cartas para S. A., en

testimonio de su buen celo desplegado en la negociación de esta paz,

que no he querido recusarle, habiendo, sin embargo, dicho algo a

S. A. en mis cartas anteriores. El señor abate Scaglia me insta con

cartas de Barcelona y Niza para que el rey de Inglaterra consiga del

duque su señor que lo envía á España cuanto antes para intervenir en

c! tratado con la cualidad y con poderes iguales á los de Cotinton; pero

esteno quiere compañía, y S. M., considerando cuan distinta es la

opinión del duque de lo que el abate se figura, no se ocupa ni del uno

ni del otro, pues siendo virtudes particulares suyas la constancia y la

magnanimidad, odia y aborrece grandemente las cualidades contrarias;

de manera, que por lo ya advertido á V. E., este duque no tiene crédito

alguno con S. M.

Ha llegado á esta corte un embajador del duque de Nevers, que se

llama el conde Francisco de Dandolara, que es déla casa de Gonzaga,

que debe ir también á Dinamarca y á Süecia. No trae más que quejas y

lamentos contra S. M. Cesárea y S . 11. Católica, porque no puede su

señor, por la violencia y coalición de aquellas (así dice él), obtener la

investidura de sus Estados. Soubise ha ratificado su paz con el reyde

Francia en manos de este embajador. Con lo que ceso y beso á V. E . con

humildísimo respeto ios pies.—De V. E. humildísimo servidor.—PIETRG

PA.OLO KUBEKS.—De Londres21 Setiembre 1G29.
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Lisboa, de maniera che sarebbe stato una impertinenza
grande di dar alcuna risposta sopra il papel per il
mió mezzo a S. M. deuendo secondo il nostro auiso
pochi giorni dipoi giungere costi L'ambasciatore
de S. M. et che io non haueua fatto alcuna instanza
per tal risposta, come S. M. mi haueua commandato
di fare, per che ií detto papel mi fu consignato piu
de 18 giorni doppo la speditione del coriero che por-
taua la nominatione del Ambasciatore e del giorno
preíisso ala sua partenza, che non mi pareua conuene-
re di reuocar indubbio con qualque noua condicione
non compressa nella prima aduertenza, che con rag-
gione habberebbe dato gran ombraggio e sospetto di
qualque nouita o repentimento a V. Ex.1 Delta qual
escusa il re resto intieramente sodísfatto et approuo
che non era raggione di fare daltra maniera et mi pro-
misse di far partiré il signor Cotinton fra pochi gior-
ni, e mostró di esser poco contento di tanta dilacione
attribuendola piutosto a particolar affari del signor
Cotinton che al suo consento, sia secondo che vado
penetrando il signor gran tresoriero si troua imbaraz-
zato con questa partenza del maggior suo asistente et
avevada da spiannar molti intrichi seco per couto delle
lor carghi che sonó quasi annesi insieme. Et io consi-
derando le cose accadute in quel mentre giudico che
questa sua dimora sia stala non solamente utilissima
ma necessaria per la conseruatione del nostro negocio,
il quale e stato combattuto della parte contraria terri-
bilmentecome diro a V. Ex.a con maggior particolar-
larita a parte. Successe ancora un caso gli giorni pas-
sati che mi turbo grademente, che fu chel gran teso-
rero mi dise apertamente che non conveniua che Co-
tinton sen andasse prima che vinesse la resposta
sopra il papel: et passando oltra a discorrere sopra il
contenuto de quello, volse sostener con gran pertina-
cia che l'intentione di S. M. non era di far la paz ccn
España sopra la promesa de S. M. catholica per anti-
cipatione, ma solamente al fine della negociatione de
Madrid et non ostante che si vedesse et essaminasse
il papel in sua presenza. Et il Cotinton sentisse meco
non fu altro remedio se non che il Cotinton andasse
in persona a trouar il Re che staua in campagna per
intendere la sua mente, il qual die de la sentenza in
fauor de Rubens claramente et si marauigliana donde
fosse venuto questo dubbio in testa a quel suo minis-
tro, che se era sempre mostrato bene affetto al negocio.
lo vidi allora prima che S. M. si fosse dechiarata il
Cotinton in pena e dubitasimo che questa nouita fosse
per instinto del embaxator de Francia, che pero non
fu vero, sendo certissimo che sin adesso non sia venu-
to a lui alcuna noticia del papel ma piu tostó se mosse
del disgusto che ebbe de vedersi priuo per alcun
tempo della asistenza del Cotinton, sopra la quale lui
funda é si riposa totalmente. Ma dipoi pare che si sia
acquidtato e disposto totalmente a procurar il buon
successo del negocio soto condicione, pero, che il

Cotinton sia constretto di fermarsi poco in Spana
como gia ho scrito a V. Ex.a, di maniera che hauen-
do fatto la sua proposta in conformita del papel al
instante del primo suo arduo e non venendo acce-
tata súbito da V. Ex.*, debba ligengiarse quanto pri-
ma e ritornar con le medesime nave che lo auereb-
bono leuato Lisboa, le quali doveuano lui in quel
mentre aspirare; a che ebbe il embajador de Fran-
cia per gagliardissi suo coadiutore, che vedendo de
non poter impediré la jornada del Cotinton procu-
raua di guastar il negocio per la maniera di meterlo
in opera oferendo caso chi il Cotinton ritornasse pres-
to di mantener fra tanto in vigore le offerte del Rey
de Francia, a che io mi sonó opposto gagliardamente
protestando che questo modo tanto limitato e ristret-
to a tempo preciso, era piu proprio per denunciar la
guerra che a tratar pace et che si buttaria a perderé
questo negocio per la manifatura; et in somma me-
diante il valore e privanza del Cotinton si e ottenuto
che nelle sue instrucione si rrimeta il tempo a la sua
discrecione y prudenza, con questa clausula che S. M.
se confide in lui che procurara colla maggior breuitá
che posibile sara senza perjuidicio del negocio di pe-
netrar gli senzi et intention di España per disenganar
S. M. quanto prima o per concludere la paz in con-
formita delle condicioni gia auisate, delle quali sara
difflcil cosa secondo l'istesso Cotinton mi afflrma alte-
rar niente; ma ben se aggiungeranno delle consequen-
ze assai fauoreuoli di questo tratto, piu particolarmente
aparte come ho gia auisato a V. Ex.a toccante di far
liga con España contra Francia et di abandonaar
olandesi facendo il Re de Inglaterra un argumento
fundato in ogni raggione che ben si troua obligato in
vertu delle considerationi rinouate e ristrite maggior-
mente últimamente per il Duque de Boquingan, di dar
loro asistenza contra sopressione di Spana: ma caso
che S. M catholica si contenta di far con essi alcun
accordo in forma di tregua o Paz secoudo l'equita e
raggione e salua la lor subsistenza et che essi non vo-
gliano accettarli con intentione de in vece della sua
conseruatione far guerra offensiua al suo Rey si traua
sciolto e libero dogni obligo delle sudette confedera-
cione.

II Principe palatino si e rimesso totalmente arbitrio
di S. M. et si ha stipulato qui una summisione a S. M.
cesárea nella meglior forma che si e potuto imagnare,
che il Continton leuara seco. Si e Domenica ultima-
mente pasata, che fu il 16 de Sotembre, á Windisore
jurata e ratifleata da questo Re la pace con Francia
restando ancora d'aggiustar alcune cauillatione de
non poco momento. II bancheto fu assai lanto man-
giando L'Ambasciatore col Re e Regina alia medesi-
ma tauola, ma in loco assai remoto, ma fu l'apparato
assai ordinato senza credenza o alcuni altro Real
splendore.. 11.17 venne nova che gli Francesi haueua-
no preso sette naui lnglesi. Di queste sette navi scap-
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po una molto mal tratata, cha ha portato questo auiso,
sotto l'isola di San Cristoffano verso la Virginia, rica-
mente cárgate non ostante che ivi fosse gia intimata e
publicata la palee tra le due corone, che ció non ostan-
te gli frangesi si siano per forza inpadroniti de quej
isola. II General de francesi se chiama monsignor de
Cusacq et ha sei naui di guerra del Re et sei altri con
provisioni de guerra e viveri; la qual possideua in dono
di S. M. il Conde Carleil che per ció si troua irritato de
maniera contra francesi che ha quasi perduto il rispeto
al Ambasciatore, videndo d'esser cosi mal ricompen-
sato per le carezze fategli tutto il tempo del suo seg-
giorno in questa corte. Si tiene questo esser falto non
a caso da particolari, ma con dissegno et spressa com-
missione del Cardenal de Richeliu, che ha causato in
tutti generalmente una grandissima alteracione tanto
piu che venne la nova il giorno siguiente della ratifi-
catione della pace, Sei giorni sonó che partí il signor
Barozzi, il Secretario tít Agente del Ducca de Sauoya
in questa corte, verso Torino perla via de Bruselles, e
dissimulando meco la 3ua ultima negociatione, volse
delle mié letlere a S. A. per testimonio del suo buon
zelo con che si a affaticato nella materia di questa paz,
che non no voluto recusarli, hauendo pero dato un
poco de luce a S. A. colle mié pre<?edtínti. 11 signor
Abate Scaglia mi fa instanza con lettere de Barcellona
e Ni&aa de procurar che il Re de Inglaterra ricerchi il
Duque suo signore di remandarlo in España quanto
prima per intrauenere al trattatocón qualitaet potere
al parí del Cotinton, ma il Cotinton non uuole com-
pagno, et S. M. considerando quanto sia diuersa la
mente del Duque di quello lui si persuade non sene
cura piu del uno che del altro, che, per esser partico-
lar sua vertu la Constanza et equanimita, odia et abhor-
risce grandemente le qualita contraríe; di maniera che
per le cose gia auisate a V. Ex." questo Duque non
haueua piu crédito appresso de S. M. E arriuato in
questa corte un Ambasciatore del Duque de Neuers
che si chiama il Conté Francisco de Dondolara et e di
casa Gonzaga, che deue passar ancora in Danimarca et
Suetia. Costui non porta altro che querele lamenti et
esclamacioni contra S. M. cesárea e S. ivi. catholica,
per che il suo signore non po per la lor collisione et
violenza (come parla) ottener l'investitura de gli suoi
stati. II Soubise ha ratificato la sua pace col Re di
Francia in mano di questo Ambasciatore, con che íinis-
co e bacio a V. Ex.a con humilissimo riuerenza gli
piedi.

Di vostra Excellenza, humillissimo seruitore,

PlETBO PAOLO R Ü B E H S .

Di Londra il 21 di Setembre 1629.

En otras cartas trata más por extenso de
cuanto va ocurriendo. ¿A qué repetirlo

cuando no puede contarse de mejor manera
que la que emplea el mismo Rubens?

(Estado:=Leg. 2.519, f. 32.)

Copia do carta autógrafa de Pedro Pablo Rubens al Conde-Duque,

fechado en Londres 421 de Setiembre de 1629 (1).

Bxcellentissimo Signor:
La düacione del signor Ootinton e statta de gran

vantaggio al negocio non solo per risistere e dissipar

[i) Londres 21 Setiembre, 1629.—Al Conde-Duque.—Exorno. Sr.—

La dilación del Sr. Cotinton ha sido muy provechosa para el negocio, no

sólo para deshacer- las maquinaciones de Francia , sino para ponerlo en

mejor eslado deí que ni principio estaba. Siempre me ha hecho aquel el

honor de comuuicarme intrínsecamente sus proyectos, sirviéndose de los» •

mios. Es verdad que V. E. debe fiarse totalmente de su sinceridad y buena

fe, pues no podría hacer más si fuese consejero de Estado del rey nuestro

señor. Es juramentado servidor de V. E . , y me asegura per la salvación

de su alma que si V. £ . le quiere creer, que esta paz se hará con gran

ventaja deí rey nuestro señor y á gusto de V. E . , porque se ha reducido ej

asunto a buen punto, poco a poco, demostrando al rey de Inglaterra mu-

chas veces nuestra común opinión de que cuanto los embajadores de

Francia y Holán da dicen no se funda en razón alguna verosímil, por la

que se pueda creer que el rey nuestro señor quiera comprar una paz sen-

cillamente con Inglaterra con la restitución del Palatinado. Aléganse so-

bre esto las siguientes razones: Que habiendo S. M. hecho la paz con

Francia, y habiéndose acomodado las cosas enire el emperador y el rey

de Dinamarca, y queriendo V. M. continuar su alianza con los ho -

landeses, no podrá servir la paz de España é Inglaterra más que ó

reanudar el comercio entre los subditos de ambas naciones, cosa que

tanto interesa á la una como á la otra. Y tocante al Palatinado, a pe-

sar de que desde el principio no se entregase con intención de retenerlo

y do las promesas hechas muchas veces después de entregarlo , estaría

justificada después la toma y retención que se hiciese, por la guerra que

se siguiera, movida de intento por los ingleses, bajo títuloy pretexto del

Palatinado, contra España, en virtud de la cual se podría , si ya no se

hubiera hecho, conquistarlo de nuevo, y con la misma razón y ley de

guerra retenerlo, pues por esto se considera en los negocios de Estado que

se debe siempre para llegar al fin que se desea, compensar quid cum

quo y hacer con alguna notable ventaja para España el contrapeso de la

balanza,-derecho j ^eña l . Además de que no faltarán justísimas escapa-

torias para anular á su tiempo la paz con Francia , si debiera de resol-

verse el rey de Inglaterra á dar orden secreta al Sr. Cotinton de hacer

con él liga ofensiva contra Francia, ofreciéndose á interponer su autoridad

con suma equidad para inducir á los holandeses á un razonable acuerdo

con S. M. Católica, y si esto no pudiese ser, obligarse S. M. ó abando-

narlos completamente, y ayudar al rey nuestro señor contra ellos, porque

su poder y su insolencia crece de manara por mar y por tierra que se ha -

cen formidables para todos los reyes y principes de Europa, que debe-

rían por su propio interés traiar de abatirlos, y sobre todo Inglaterra, por

ser más vecina y por ser los holandeses de antiguo superiores á ella en

, fuerzas navales, y tanto, que casi esta en su mano hacerse un dia seño-

res de ellat entendiéndose con los puritanos, pues todos ellos están á de-

voción de los holandeses y muy descontentos y cas: amotinados con-

tra S. M., y son la mayor parte d^l reino. Con estas razones se ha

adelantado tanto, que el Sr. Cl in ton asegura que las cosas vendrán

bien, se hará creer de V. E. y llevará plenos poderes para el caso en

que S. M. Católica no quiera tan sólo hacer una paz aparente, sino

estrechar su unión con el rey de Inglaterra con lazo de estrecha amistad,

haciendo comunes los intereses de ambas coronas, formando liga ofen_

siva y defensiva entre España é Inglaterra contra Francia del modo y con

las condiciones que el Sr. Cotinton juzgara conveniente al servicio de su

rey. Y locante á estas instrucciones no quiere S. M. particularizarlas, sino

tan sólo recomendarle su reputación en hacer esta paz á la mano, y que

fin lo tocante á los holandeses no habrá ninguna dificultad en lo arriba

indicado, sobre lo que me dice e! Sr. Cotinton que al llegar á presencia

de V. E, habUrá de dos distintas maneras, la una como embajador de
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gli machinamenti de francesi ma per rimeterlo in
molto meglior statto di quello che fu al principio, et
mi ha falto sempre l'honore de communicar meco in-
trínsecamente tutti gli suoi concerti et seruirsi ancor
di gli mei. Certo che V. Ex." si deue confiar totalmen-
te nella sua sincerita e buona fede, che non potria
essere maggiore si lui fosse consigliero di stato del

Inglaterra y la otra como consejero de Estado del rey nuestro señor y
servidor fidelísimo de V. E . Y que le demostrará claramente la utilidad y
buenos efectos que se podrán obtener de esta paz y liga, que el rey su
señor desea se haga con la mayor estrechez y unión que sea posible de
sus fuerzas y deseos indisolublemente. Y por el contrario, hará tocar con
las manos á V. E. los grandes Inconvenientes que brotarán de que el rey
de Inglaterra sea contra su voluntad forzado á unirse con Francia, y los
holandeses, y el rey de Suecia y otros principes de Alemania, entre
quienes debe contarse el duque de Baviera, y en Italia á los venecianos,
al duque de Nevers y otros muchos, que, á pesar de que disimulan por
ahora, se desenmascararán á su tiempo , descubriendo su mala intención
hacia España, y que no se debe V. E. fiar más del duque de Saboya que
de ningún otro de éstos. Y sobre todo, que el rey de Inglaterra tiene
sospecha y gran sentimiento de la malevolencia de sus subditos de la
compañía de las Indias de Inglaterra, que quieren unirse con los holan-
deses; unión que seria poderosa y encaminada en perjuicio de España
para hacerla muchísimo daño, como en el adjunto papel se indica, pues no
tratan aquí de otra cosa el cardenal de Richelieu y el embajador de Fran-
cia, quien no habiendo podido conseguir nada de cuanto he avisado que
pretende, se limita ahora á proponer una liga defensiva solamente entre
Francia é Inglaterra. Se ha hecho saber á S. M. que esta liga incluye
naturalmente también la ofensiva, pues en el caso en que, ya por las co-
sas de Italia, ya por otra cualquiera causa , hubiese guerra entre España
y Francia, se veria forzada Inglaterra á ir en ayuda de la Francia, to-
mando para efectuarlo la ofensiva contra España. Es tal, en fin, la im-
prudencia de este embajador de Francia, que de ira pierde el respeto
al rey y habla de modo que perjudica la causa de su señor, diciendo
cuanto se le antoja y cree que puede impedir ó retardar la marcha del se-
ñor Cotinton: mientras que otras veces manifiesta que quiere acelerarla.
Hace tres días fue á ver á S. M. y le dijo que tenia noticias ciertas de
Bruselas que le aseguraban que aun cuando el Sr. Cotinton llegase á Es-
paña, no por esto vendría aquí D. Carlos Coloma, y al mismo tiempo de-
cía á la reina que el Sr. Cotinton retrasaba maliciosamente su viaja, de
acuerdo con España, para ganar tiempo y hacer que se perdiese entre
tanto la buena ocasión que se presentaba.

Con los malos sucesos de la guerra de Flandes están insufriblemente
insolentes nuestros contrarios, y en verdad que este rey siente grandísi-
ma simpatía por España, así como el gran tesorero y el Sr. Cotinton se
duelen de todo corazón de la pérdida de Bolducq, que ha causado un
llanto público á los católicos, que son muchos en este reino , y suma-
mente celosos, y no pueden disimular su aflicción, pues son tan afectos á
España que parecen vasallos de S. M. Católica. Así es que es necesario
animarlos, esparciendo la voz de que este fracaso irritará de tal suerte al
rey de España, qr.e desplegará todas sus fuerzas para vengarse, y que,
como las cosas de Italia se van arreglando, que el marqués de Splnola
caerá en la primavera próxima con todas sus fuerzas sobre Flande3, y el
duque de Jutlandia por parte del emperador, y quizá hasta S. M. Cató-
lica en persona, que en menos importantes ocasiones habia querido ir, y
que para facilitar estos proyectos es necesario rogar á Dios para que haga
que la reina nuestra señora dé á luz felizmente un hijo varón. Con todo
lo cual quedan tranquilos algún tanto.

El Sr. de Montagu va á Francia para felicitar a aquel rey por su feliz
vuelta, y para, por bajo de mano, procurar que la duquesa de Che-
Vreuse sea repuesta en su lugar en la corte, y quizá viniera para lo mis-
mo un gentil-hombre del duque de Lorena que, con asombro de todos,
no ha traído cartas del marqués Ville al conde de Olanda ni á Gerbiers,
sino que viene dirigido al conde de Carlille. Y no habiendo nada más
que decir, le beso de nuevo los pies á V. E . , y queda humildísimo servi-
dor.— PISTEO Pjvoto RUBEKS.—De Londres á 21 Setiembre, 1629.

Rey nuestro señor. E jurado seruidor de V. Ex." et
mi asicura sopra la salute della sua anima, si V. Ex."
gli vorra prestar fede che questa paz se fara con gran
vantaggio del Re nostro signor e con onore e gusto
de V. Ex.% perche si e ridotto il negocio a buon signo
poco á poco, rimostrando al Rey de Inglaterra piu
volte di commun nostro parere, che gli istessi Emba-
xator de Francia et Holanda dicono non esser fundato
in aleuna raggione versimile di credere, chel Re nostro
signor voglia comprar una paz simplici con Inglaterra
colla restitucione del Palatinato, et si alleganno sopra
ció le sequenti raggioni: cheauendo S. M. fatto la paz
con Francia e sendosi accommodate le cose fra l'Em-
perador et il Re de Dinamarca e volendo S. M. conti-
nuar le sue confederación! con Holandesi, no potra ser-
uire la paz de España et Inglaterra ad altro che a ri-
mettere il commercio tra gli subditi delle due corone,
che tanto importa a l'una quantol'altra; et toccante al
palatinato,nonostante che da principio non si pigliasse
con intentione di retenerlo et le promesse fatte di poi
piu volte di renderlo. eser stata giustilicata poi la pre-
sa e retencione di quello con la guerra seguente, mos-
sa et intentata da gli istessi Inglesi sotto il titolo e
pretesto del Palatido a España, in virtu della quale si
poteua, si non era statto gia fatto, conquistar giusta-
mentedi nouo, e colla medesinna raggione e leggede
guerra ritenerlo; che pergio considerando che nelle
negoci di stato se deue sempre per arriuar alia sua in-
tentione conpensar quid cum quo e far con cualque
notabil vantaggio per España il contrapeso della Bi-
lancia, Dritto et sígnale, et poi che non manchano gius-
tissimi scappatorii per annular a suo tempo la paz con
Francia, si doueua risoluere S. M. a dar al Cotinton
un ordine secreto di offerire al Re nostro signor di far
seco liga effensiua contra Francia,et che doueua pari-
mente offerire de intromettere la sua autorita con ogni
equita per indurgli a Olandesi qualque raggioneuol
accordio con S. M. catholica, et quando non potesse
ridurgli alia raggione, doueua obligarse S. M. abban-
donarli totalmente o per maggior encarico de assistere
al Rey nostro signore contra essi, poiche la lor potenza
et insolenza cresce de manera per mare e per térra
che se rendono formidabili a tutti Re e principi de
Europa, che douerebbono per la sua conseruatione
propia conspirar ad abbasarli e sopra tutti doueua ha-
uer aprehensione delle lor forze la Ingalaterra,essendo
piu vicina et opportuna alie lor inimici, e per esser
gli Holandesi di gran longa superiori a lui in forze
maritime, de maniera che quasi sta a lor discretione
de rendersene un giorno padrone colla intelligenza de
Puritani, che tutti stanno a la deuotione delli Holán-
dése e malissime contenti e quasi alborotati contra
8. M., e fanno la maggior parte del Regno, colli quali
diseorsi si e auanzato tanto che il signor Cotinton
assicura chelle cose passeranno bene, se fara creduto
da V. Ex." et che portara absoluto poder, caso che
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S. M. catholica non voglia far solamente la paz in su-
superficie ma stringere col Rey de Inglaterra un nodo
de vera amicitia e rendere communi gli interesi delle
lor corone, di fare una liga tra España et iDgalaterra
offensiua e defensiua contra Francia, nelmodo e sotto
la condicioni che il Cotinton giudicara conuenire al
seruicio delsuo Re. E toccante le sue instruccioni non
voleua S. M. particolarisarle ma solamente con una
parolla raccommandarli la sua reputatione a far ques-
ta paz a la mano, et che nel particolar de gli Holan-
desi non sara difficulta nisuna nel modo che se e di-
chiarato di sopra: et per ció mi dice il signor Cotinton
che arriuando a la presenza de V. Ex." parlara in due
manere diuerse, delle quali Tuna sara in qualita de
Embaxator de Inglaterra et l'altra come consigliero
de stato del Rey nostro signore e seruitor fidelisimi
de V. Ex.a, et gli rimostrara claramente tutte le uti-
lita e buone consequenze che si potrauuo sacar di
questa paz e liga chel Rey suo signore desidera, si fa-
cera colla maggior strettezza et unione che posibil
sia delle lor forze et animi indisolubilmenle, et al in-
contro fara toccar colla mano á V. Ex.a gli gran in-
conuenienti che nascerauuo si il Rey de Ingalaterra
sara contra sua voglia sforzato a congiungersi con
Francia et Holandesi et il Rey de Suecia et altri Prin-
cipi de Alemania, fra quale se deue computar il Du-
que de Bauiera et in Italia y Veneciani, il Ducca de
Neuerz e rnolti altri, che non ostante che dissimu-
lanno per adesso scopriranno a tempo, venendosi a
rottura la lor mala intentione contra España. Che ne
anco non si deue fldar piu del Duque de Sauoya che
de alcun altro, e soppra tutto si deue far caso che il
Rey de Inglaterra tiene sospesa a gran fatica e con
maleuolenza de gli soui subdditi, la unione delle com-
pagnie delle indie de Ingalaterra con quelle de Ho-
landa, le quale unite insieme sarauuo potentissime et
andando congiuntamente a danni del Rey de España
faranno catteuissimi effeti. Sopra diche prime grande-
mente il Cardinal de Richeliu col papel che va qui
giunto e questo Embaxador de Francia non trata
quasi d'altra materia che questa; il qúale, non hauendo
potuto ottenere alcuna delle cose auisate colle mié
precedenti, propone adesso una liga defensiua de Fran-
cia y Ingalaterra solamente; ma si e representato a
S. M. che questa include insensibilemente anco la of-
fensiua per che caso che venesse per le cose de Italia
o altra cagione rotura fra Francia y España sarebbe
ancora con quel protesto la Inglaterra sforzata de
venire per quel la difesa de Francia alia offesa de Es-
pana. E venuto a tal impudenza questo Embaxator de
Francia che per rabbia perde il rispetto devuto a gli
Re e parla de maniera che fa danno a la causa del suo
signore e dice tutto quello che gli pare possa impediré
o differire la jornada del Cotinton, ben che del altro
canto vuole parere de accelerarla et fu per qualque
suo dissigno tre giorno sonó a diré al Re che gli ha-

ueua auisi certisimi da Rrussellas che non ostante il
Cotinton sen ándase in España, non per ció venerebbe
in ca Don Carlos Colonna: e del altro canto disse a la
Regina che il Cotinton differiua maliciosamente per
inteligenza con España la sua partenza, per guadagnar
tempo e far perderé fra tanto le buone occasion che
seofferiscoiio.

Gli infelici successi della gerra de Fiandra causano
una insolenza insofribile nelli animi della faction con-
traria, ma per diré il vero questo Rey ne senté una
grandissima affectione si come ancora il gran teso-
riero et il señor Cotinton sene dolgono con tutto il
cuore de la noua venuta adesso de la perdita de Bol-
ducq ha causato un Pianto publico de catholici, che
sonó infiniti in questo Regno, che veramente hanno un
grandissimo zelo, ne possono dissimular il suo cordo-
glio essendo tanto affettionati a Espana come se fos-
sero vasalli di S. M. catholica; de maniera che bi30gna
confortagli con sparger voze che queste perdite irri-
taranno il Re de Spagna de sorte che impiegara tutte
le sue forze per vindicarsene, et poiche le cose d'Italia
se vanno accomodando per via de trattato, che il már-
chese Spinola calara alia prima vita prosima con tutte
le sue prouisioni et forze in fiandra, et il ducca de Jut-
landt da parte del imperatore et forse S. M. catholica
in persona, come in minor occasioni haueua determi-
nato di fare per il passato; che per facilitar questo bí-
sogna pregar il signor Idio de felicitar il parto della
Reyna nostra signora eon un íigluolo máselo colle
quali speranze restaño al quanto appagati.

Monsieur de Montagne va in Francia per congratu-
lar a quel Re il suo felice ritorno et di soltó mano
per operar che la Duchessa de Cheureuse sia rimissa
nel suo luoco in corte, e potria essere che fusse ve-
nuto ancora a questo effetto un gentilhuomo del Ducca
de Llorrensche con stupore dogaiuno non sia por-
tato lettere del marches Ville al conde de Ollandea ne
a Gerbier, ma viene indrissato al conde Carlille. E non
auendo piu cosa de momento bacio di nouo gli piedi
a V. Ex.a et gli resto.

Di Londra il 21 di Setembro 1629. Humilisimo ser-
uitore,

PlETRO PAOLO RUBEMS.

(La continuación en el próximo número.)

EL HELIOGRABADO.
SU HISTORIA. SOS PROCEDIMIENTOS. SUS APLI-

CACIONES Á LA IMPRENTA Y Á LA LIBRERÍA.

El mayor número de los grandes descubri-
mientos modernos reconoce por origen obser-
vaciones tan sencillas, que no se comprende cómo
su nacimiento se ha verificado de una manera
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tan lenta y laboriosa. Cual si todo concurriera
á estorbar los esfuerzos de nuestra inteligencia,
llegamos á la verdad después de haber agotado
todas las formas del error. ¡Cuántas veces el in-
vestigador tiene ante sí el objeto que se propone
conseguir y no se dirige á él sino después de re-
correr un dédalo de apartados senderos! ¡Cuántas
veces la naturaleza nos presenta en sus fenó-
menos más habituales ocasión de dotar á la
ciencia de alguna aplicación nueva, y parece que
tenemos ojos para no ver!

Lo mismo hace veinte siglos que hoy, el sol di-
bujaba su redonda imagen en medio de la sombra
de frondosos árboles, cuyas hojas, entonces como
ahora, formaban pantalla, dejando pasar el rayo
luminoso al través de los intervalos que las sepa-
raban; y sin embargo, hasta mediados del si-
glo XVI, que Porta supo reemplazar el árbol con
la hoja de una ventana, donde se habia hecho un
agujero, formando así la cámara oscura, no se
hizo este descubrimiento. En todos tiempos lia
revelado la luz su acción física y química;
siempre ha obrado de un modo aparente sobre
ciertos colores vegetales, sobre algunas piedras,
como la amatista y el ópalo, que sensiblemente
decolora; pero no se supo hasta 1556 que lo ad-
virtió Fabricius de un modo manifiesto. Reco-
noció éste que el cloruro de plata, siendo blanco,
se convierte en negro cuando se le expone á la
luz. Han trascurrido cerca de cinco siglos antes
de que un hombre pensara en colocar el cloruro
de plata de Pabricius en la cámara oscura de
Porta, cosa necesaria para que naciese el mara-
villoso arte de que voy á hablar.

¿Cómo llegaremos á comprender bien el meca-
nismo de las reacciones químicas que presiden
las complicadas operaciones del grabado por
medio de la luz? ¿Cómo podremos apreciar los
métodos múltiples, frecuentemente incompletos,
pero siempre curiosos, fruto de largos trabajos y
de perseverantes esfuerzos? Mirando su desarrollo
al través dt los años, y asistiendo á las vacila-
ciones del arte naciente para seguir paso á paso
sus progresos sucesivos.

Al inmortal Nicéforo Niepce corresponde el
honor de haber proporcionado á la ciencia el
germen del heliograbado. Como sucede con fre-
cuencia en la historia de los descubrimientos, la
idea de este arte incomparable apareció en el ce-
rebro del inventor, en vista de los resultados
obtenidos por medio de procedimientos distintos
de los que iba á practicar.

En los primeros años de este siglo, la litografía,
creada en Alemania en 1793 por Aloys Senefel-
der, hizo su aparición en Francia, siendo acogida
con indescriptible entusiasmo. Vivía retirado en

su casa paterna de Gras, cerca de Chalons-sur-
Saone, Nicéforo Niepce, que habia tenido agitada
vida, cambiando en 1792 el hábito eclesiástico
por el uniforme de solado, haciendo la campaña
de Cerdeña, tomando parte en los combates que
hubo en Italia durante la primera república, y que,
después de meditar muchos proyectos y de reali-
zar muchos trabajos, tuvo ocasión de ver y ad-
mirar una de las piedras litográflcas de Aloys
Senefelder. ¿Nació entonces de repente la luz en
su espíritu? ¿Tuvo de pronto el presentimiento
del porvenir? Se ignora, pero se sabe que desde
aquel momento se sintió dominado por una
nueva é irresistible vocación.

Intentó primero Niepce hacer la litografía, pero
no encontró en las inmediaciones de Chalons
piedras convenientes, ni pudo adquirir las herra-
mientas necesarias, y de aquí que pensara sim-
plificar el método, empleando instrumentos que
pudiera hacer él mismo.

En 1813 habia obtenido ya Niepce algunos re-
sultados. «Mi padre, en aquella época, dice Isidoro
Niepce, viendo que las piedras no tenían el grano
suficientemente fino y regular, las reemplazó con
planchas de estaño bruñido, y grabó música en
ellas. Ensayó en estas planchas diversos barnices
compuestos por él, y aplicaba sobre ellas graba-
dos previamente barnizados para hacer el papel
trasparente, poniendo el conjunto á la luz de la
ventana de su habitación. Este fue el principio,
bastante imperfecto, de la heliografía.»

Nicéforo Niepce habia dado el primer paso en
el camino que iba á seguir, via fecunda pero sem-
brada de obstáculos, y pronto debia advertir
que, en este orden de investigaciones, no es cierta
la frase de el primer paso es el que cuesta, porque
las dificultades aumentarían progresivamente.

Nos queda una correspondencia notable del pa-
ciente investigador, escrita casi dia por dia á su
mejor, á su único amigo, á su hermano Claudio
Niepce, á quien negocios importantes retenían en
Inglaterra. Al leer estas cartas se siente verda-
dera emoción, pues demuestran los sentimientos
que animaban á un gran talento luchando con
lo desconocido, viéndose en ellas el reflejo de al-
gunas alegrías que aparecen como rayos de luz
cuando entrevé la solución del problema, pero
encontrándose las más veces desengaños y decep-
ciones que se elevan como sombrías nubes al no
hallar el resultado que tan pacientemente bus-
caba.

En 1816 tuvo Niepce la idea de recurrir á la
cámara oscura. «Ya sabes, escribe á su hermano,
que habia roto el objetivo de mi cámara oscura..,
No pudiendo servirme de él, hice un ojo artificial
con el guiarda-joyas de Isidoro, que es una cajita
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de diez y seis á diez y ocho líneas cuadradas; por
fortuna tenia las lentecitas del microscopio solar,
que, como sabes, provienen de nuestro abuelo
Barrault: una de estas lentes tenia el foco nece-
sario, pintándose la imagen de los objetos de un
modo claro y preciso en un espacio de trece
líneas de diámetro. Coloqué el aparato en la ha-
bitación donde trabajo, en frente del palomar y
con las maderas abiertas, é hice la experiencia
según el procedimiento que conoces, mi querido
amigo, apareciendo en el papel blanco toda la
parte del palomar que podia ser vista desde la
ventana, y una ligera imagen de las maderas de
ésta, menos iluminadas que los objetos exterio-
res... Es un ensayo imperfecto, pero creo demos-
trada la posibilidad de pintar de esta manera.»

Acompañaban á esta carta dos muestras de
grabados hechos por medio de la luz.

Niepee empleó sucesivamente las sales de plata,
la resina de palo santo, las sales de hierro, el fós-
foro y el betún de Judea. El inventor era muy
desconfiado, y temiendo que sus cartas se per-
dieran, no referia, ni aun á su hermano, sino con
gran reserva, los métodos que empleaba. No
cabe duda, sin embargo, de que hacia 1820 logró
producir algunas muestras muy curiosas para su
época.

El betún de Judea, usado por Nicéforo Niepee,
y del cual debían hacer más tarde tan provechoso
empleo Niepee de San Víctor, Lemaitre Baldus,
y otros, tiene una propiedad notable, la de disol-
verse en la, esencia de espliego; pero bajo la in-
fluencia combinada del oxígeno, del aire y de la
luz, se hace insoluole en el mismo disolvente, to-
mando á la vez un color blanquecino.

Niepee aplicaba el grabado que debia repro-
ducir, haciéndolo trasparente por medio de su
barniz, á una plancha de estaño cubierta de betún
de Judea. Lo exponía todo á la luz; ésta atrave-
saba los claros del grabado, y hacia insoluble, por
debajo de los claros solamente, el betún de Judea
que penetraba. Después de la insolación la esencia
de espliego no quitaba el betún de Judea sino
sobre las partes de la placa, preservadas de la ac-
ción de la luz por las sombras del grabado. La
imagen aparecía y se fijaba por esta operación.

La reproducción de los grabados era de escaso
interés. Niepee volvió á la cámara oscura, colo-
cando su plancha cubierta de betún de Judea y
operando en ella, después de la impresión de luz,
con una mezcla de esencia de espliego y de pe-
tróleo, que obraba, como hemos dicho, produ-
ciendo así una imagen, en la cual los claros, for-
mados por el betún de Judea blanqueado é inso-
luble, correspondían á los claros de la naturaleza,
y los negros, formados por el metal al descu-

TOMO i.

bierto, correspondían á las sombras. A este di-
bujo metálico le faltaba vigor. Niepee intentó en
vano reforzar los tonos por medio de vapores de
iodo ó por el hidrógeno sulfurado. Nada con-
siguió por este camino, pero tuvo la idea de
ahuecar con un ácido las partes de la placa que
no protegía la capa resinosa, y produjo así plan-
chas en hueco, cuyo resultado se admiró mucho
en su época.

Tal es la obra de Nicéforo Niepee; incompleta si
se la compara con los productos del arte moder-
no; inmensa, si se advierte que tuvo que inventar
todos los detalles y que no contaba con recursos.
Este resultado representaba quince años de
asiduo trabajo.

Aunque mi objeto sea hablar del heliograbado
y no de la fotografía, propiamente dicha, es in-
dispensable echar una rápida ojeada á los acon-
tecimientos que se realizaron bajo el impulso de
Daguerre.

No diré cómo, buscando Daguerre el problema
de fijar los objetos en la cámara oscura, se puso
en correspondencia con Niepee, limitándome á re-
cordar que sus relaciones fueron en un principio
difíciles. El prudente Niepee empezó por decir al
hablar de Daguerre: «He aquí un parisién que
quiere quitarme el pan de la boca,» pero el pari-
sién era el inventor del diorama, y habia adqui-
rido gran popularidad, conquistando pronto la
confianza y la amistad del laborioso inventor de
Chalous.

El 5 de'Diciembre de 1826 firmaron Niepee y
Daguerre un contrato de asociación, compro-
metiéndose recíprocamente á referirse los resulta-
dos de sus trabajos para explotar la invención
práctica q»e debería nacer de sus esfuerzos co-
munes. Niepee llevaba á la sociedad los primeros
elementos del heliograbado, y Daguerre muy
poca cosa. Pero el autor del diorama empezó á
trabajar con una actividad increíble, encerrán-
dose en su laboratorio y estudiando sin descanso.
Dícese que la casualidad le favoreció. Dejó un
dia una cuchara sobre un plancha de plata iodu-
rada, y al dia siguiente vio con sorpresa la ima-
gen de la cuchara que se habia dibujado clara-
mente en la plancha sensibilizada. Debia pasar,
sin embargo, algún tiempo, antes de que esta ob-
servación produjera sus frutos.

Nicéforo Niepee murió en 1833 dejando á Da-
guerre el cuidado de terminar su obra; y álos
diez años de trabajo, el autor del diorama dio un
pasó inmenso, empleando con éxito el ioduro de
plata, cuyas propiedades le habia revelado la
providencial cuchara. Puso una plancha metálica
plateada á la acción del vapor del iodo y la sen-
sibilizó de esta manera con una ligera capa de

30
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ioduro de plata. Puesta en el foco de la cámara
oscura esta placa era impresionada por la luz.
La imagen no aparecía aún; encontrándose im-
presa en cierto modo en estado latente, la vista
humana no la advertía. Para hacerla aparecer se
necesitaba una sustancia reveladora. La esencia
de petróleo, empleada en un principio, desarro-
llaba incompletamente los tonos grabados por el
sol. Sin desanimarse, Daguerre ensayó infinidad
de sustancias, y no se detuvo hasta que sustituyó
al aceite mineral los vapores del mercurio. Reti-
rada de la cámara oscura la placa de plata iodu-
rada, y sometida á la acción de estos vapores
mercuriales, la imagen, invisible primero, mos-
tróse pocoá poco, y apareció al fin.

Se habia creado la fotografía.
Para fijar la Imagen, Daguerre quitaba, por me-

dio del hiposulñto de sosa, el ioduro de plata en
que no habia obrado la luz.

Grande fue la admiración que causó el daguer-
rotipo, y lo demostraremos copiando algunos
párrafos de un periódico contemporáneo del des-
cubrimiento, teniendo en cuenta que documen-
tos de esta clase son para la historia precisa-
mente lo mismo que la fotografía es para el objeto
que representa.

El Moniieur universel del 14 de Enero de 1839
decia lo siguiente:

«El descubrimiento de M. Daguerre es objeto
hace algún tiempo de maravillosas narraciones.
Después de catorce años de trabajos ha llega-
do á fijar en un plano sólido la luz natural, y á
dar cuerpo á la imagen fugitiva é impalpable
de los objetos reflejados en la retina del ojo, en
un espejo, en el aparato de la cámara oscura. Fi-
guraos un espejo que, después de haber recibido
vuestra imagen, os devuelve vuestro retrato tan
fijo como en un lienzo, y mucho más parecido...
¿Cuál es el secreto del inventor? ¿Cuál la sus-
tancia dotada de una sensibilidad tan admirable
que, no sólo se penetra de la luz, sino que con-
serva su impresión, operando á la vez como la
vista y como el nervio óptico, como el instru-
mento material de la sensación, y como la sensa-
ción misma? Lo ignoramos. M. Arago y M. Biot,
que, han escrito informes para la Academia de
Ciencias sobre los efectos del descubrimiento de
M. Daguerre, renuncian á definir las causas. De-
bemos á la amabilidad del inventor haber visto
sus obras maestras, dónde la naturaleza se di-
buja á sí misma, y cuanto podemos hacer es re-
ferir nuestras impresiones, respondiendo tan
sólo de la fidelidad de nuestra narración,

«Cada cuadro presentado á nuestra vista pro-
ducía exclamaciones de admiración. ¡Qué finura
de contornos! ¡Qué mezcla de claro-oscuro! ¡Qué

delicadeza! Con un lente se ven los pliegues más
menudos del vestido, las líneas de un paisaje, in-
visibles á la simple vista. En una vista de Paris
se cuentran las baldosas; se ve la humedad pro-
ducida por la lluvia; se leen las muestras de las
tiendas. Todos los hilos del tejido luminoso han
pasado d i objeto á la imagen.»

El anónimo autor del artículo termina con es-
tas sensatas frases:

«El descubrimiento en el punto á que ha lle-
gado, y á juzgar por los productos que hemos
visto, permite presagiar consecuencias de grande
importancia para el arte y para la ciencia. Alár-
manse algunas personas creyendo que nada de-
jará hacer á los dibujantes, y quizá algún dia á
los pintores. En nuestra opinión sólo perjudicará
la industria de los copistas. Jamás hemos oído
decir que la invención del moldeado menoscabe
el genio de los escultores. El descubrimiento déla
imprenta ha hecho gran daño á los escribientes,
pero no á los escritores.»

Al poco tiempo se pudo satisfacer la curiosidad
pública. Daguerre cedió su descubrimiento al Es-
tado en cambio de una renta vitalicia de 6.000
libras; débilísimo homenaje al creador de uno de
los más grandes descubrimientos modernos. Pero
si el gobierno economizó el dinero del Tesoro pú-
blico, la nación prodigó sus alabanzas, su entu-
siasmo y sus aplausos.

Después de Daguerre vinieron Talbot, Fizeau,
Blanquart-Evrard, Niepce de Saint Víctor, Poite-
vin, etc, haciendo en este arte nuevas y rápidas
perfecciones, modificaciones profundas, hasta que
el descubrimiento del algodón-pólvora, que puso
el colodión entre las manos de los químicos, dio
nacimiento á la fotografía moderna.

Pero, desde los mismos tiempos de Daguerre se
advirtió que las pruebas producidas por el nuevo
arte tenían un gran defecto. No había medio de
asegurar su duración. La imagen fqrinada por la
reducción de sales metálicas era debida á agentes
químicos que se alteraban con el tiempo, y por
tanto, estaba destinada á borrarse y á desapare-
cer. Los investigadores se encontraban, p.fl.e.8,
frente á un problema terminante: el de
alterable la imagen que la luz
lado de este problema habia otro no ménos¡ jía.r¡
portante: no basta ques la prueba fotográfica ŝ a,
inalterable y resista á, la acción del ,fiempo;"lfes.
necesario que deje de ser una prueba únjj3,a,riane,
se multiplique, que se reproduzca fác4n}ente.}eii
gran número y por medio de rápidos, gr̂ pedJi-T
mientos. Es indispensable .qjue se trasforme en
planchas metálicas susceptibtes , de. proporcionar
pruebas sacadas con una ,preijsa de imprimir. Es
preciso, £n una palabra,, xjupUt, fotografía se me-
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tamorfosée en grabado y que sea uno de los re-
cursos de la imprenta .

Desde la aparición del daguerreotipo, una per-
sona instruida y dotada de rara perspicuidad,
Alfonso Poitevin, llamado á desempeñar impor-
tante papel en la historia del heliograbado, aco-
metió esta doble empresa, y después de larga se-
rie de trabajos, supo darles una solución, si no
completa, al menos práctica. Durante veíate años
Poitevin determinó las bases de muchos métodos
distintos originales y prácticos. Por largo tiempo
han sido estos procedimientos poco conocidos;
pero, felizmente para la ciencia, el inventor, al
fin de su carrera, se decidió á revelar todos los
medios que empleaba, en un folleto muy raro
hoy, que se t i tula: Tratado de la, impresión foto-
gráfica sin sal de plata.

«Este folleto, ha dicho con razón uno de los
biógrafos del g ran trabajador, no es ni manual ,
ni t ra tado, ni libro; es más que todo esto, es el
resumen de los perseverantes trabajos de un hom-
bre que, sabiendo muchas cosas, ha aplicado d u -
rante veinte años todos sus conocimientos á la
realización de un pensamiento único; el progreso
de un arte que amaba apasionadamente y cuyo
verdadero destino comprendió desde su origen.»

Injusto seria no añadir que M. Donné desde
1839, y más tarde M. Fizeau, hicieron tenta t ivas
de grabados heliográñcos. El primero tuvo la
idea de aplicar el ácido clorhídrico á una placa
daguerreotípica, á fln de morder el cliché en las
partes claras y dejar en relieve las sombras y las
medias t in tas , de modo que se produjera una
plancha de grabado. M. Fizeau perfeccionó este
procedimiento, pero sin llegar á completo resul-
tado.

Veremos que la obra de Poitevin tiene otra
importancia.

Cinco años después, el hábil ingeniero habia
logrado trasfoftnar la imagen daguerreotípica en
un cliché en relieve ó en hueco. He aquí el pr i -
mer procedimiento inventado por este sabio ope-
rador, y que pudiera l lamarse procedimiento gal-
vanoplástico.

Poitevin formó primero el dibujo por los me-
dios conocidos del daguerreotipo; es decir, im-
presionando en la cámara oscura ó al t ravés de
un grabado hecho t rasparente , una placa de plata
iodurada: hecho esto, expuso la placa, como de
costumbre, á los vapores del mercurio, y apareció
el dibujo. Entonces, sin disolver el ioduro de plata,
que no habia sufrido la acción de la luz, se unia
la plancha al polo negativo de una pila eléctrica
y se sumergía en el baño galvanoplástico. El de-
pósito de cobre verificábase t an sólo en las par-
tes metálicas ó amalgamadas de la superficie; es

decir, en las que corresponden á los blancos del
dibujo, quedando preservadas las que protegía la
capa no conductora de ioduro de pla ta .

Terminada esta operación, con un lavado de
hiposulflto de sosa qui taba el ioduro de p la ta ,
quedando al descubierto la plata metálica que
cubria. De esta suerte quedaba hecho el cliché.
Los claros del dibujo estaban scubiertos de cobre,
y las sombras formadas con la plata de la placa
primitiva. Calentada l igeramente para oxidar el
cobre, se extiende mercurio sobre la placa. El me-
tal líquido se ama lgama sólo con la p la ta y no
Be comunica con el óxido de cobre, que queda al
descubierto. Cúbrese en seguida la placa con h o -
jas de oro y se produce igual fenómeno: el oro se
adhiere solamente á las partes amalgamadas , que
representan , según hemos dicho, las sombras
del dibujo; los claros quedan siempre trazados por
el óxido de cobre. Hecho este dorado parcial , se
lava la plancha con ácido nítrico ó agua fuerte;
el ácido corroe el óxido de cobre, muerde la plan-
cha donde están los claros del dibujo y no afecta
á las partes doradas, que aparecen en relieve ó
saliente. Así se obtiene una plancha que puede
servir para la impresión tipográfica. Poitevin con-
seguia del mismo modo un grabado en hueco.
En vez de impresionar la placa daguerreotípica
en la cámara oscura ó al t ravés de un dibujo
t rasparente , la impresionaba con un cliché nega-
tivo de la imagen que quería grabar. Desde 1847
obtuvo Poitevin por este medio grabados, cuyas
mues t ras aparecen en su notable folleto.

No contento con estos primeros resultados, Al-
fonso Poitevin imaginó otro procedimiento de
heliograbado, donde aparecía una sustancia muy
importante en el ar te de que hablamos; la gela-
t ina, adicionada con el bicromato de potasa. El
descubrimiento de la acción de la luz sobre cier-
tas mater ias orgánicas, tales como las gomas ,
albúmina, gelatina, etc., en presencia del ácido
crómico que las hace insolubles en el agua por
una oxidación, es uno de los hechos más nota-
bles de la historia dé la fotografía.

Poitevin cogió una plancha de gelat ina bicro-
matizada, y después de haberla impresionado por
medio de la luz, la sumergió en un baño galva-
noplástico. ¡Cuál seria su sorpresa al ver que el
cobre se depositaba sólo en las partes no aisla-
das, y cuando advirtió además que en estas par-
tes sin aislar la gelat ina, en contacto con el l í -
quido, se h inchaba de un modo regular y for-
mando relieve, y en las par tes aisladas cavidades
ó huecos más ó menos profundos, según la inten-
sidad mayor ó menor del aislamiento! El inven-
tor utilizó en seguida la propiedad que tenia la
gelatina aislada de no hincharse con el contacto
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del agua. Obtenida la capa de gelatina con sus
huecos y relieves correspondientes á las sombras
y á los claros del dibujo, la hacia secar y sacaba
un molde en yeso. El molde, remoldeado por
medio de la galvanoplastia, sirve para reproducir
una plancha de grabado sobre cobre. Este segun-
do procedimiento de Poitevin se designó con el
nombre de helioplastia. El inventor lo completó
con otro procedimiento bastante ingenioso que
describe asi: «Obtengo también grabados en ge-
latina, pero sin cliché, escribiendo ó dibujando
en una superficie seca de gelatina pura con una
disolución de bicromato de potasa y exponién-
dola á la luz. Todos los trazos quedan en hueco
después de la acción ulterior del agua.»

Añadamos, para ser imparciales, que Poitevin
no fue el primero en emplear la gelatina bicro-
matizada que va á desempeñar un papel tan im-
portante en la impresión fotográfica. Mungo
Ponto, Edmundo Becquerel y Talbot principal-
mente habían empleado esta sustancia y recono-
cido sus propiedades.

El nombre de Fox Talbot debe inscribirse casi
al mismo nivel que el de Poitevin en la lista de
los grandes inventores.

Un austríaco llamado Prestch perfeccionó sin-
gularmente en 1855 el procedimiento de Poitevin,
disolviendo en agua tibia acidulada las partes de
la gelatina bicromatizada no aislada, en vez de
hacerlas hincharse, es decir, ahuecándolas en
vez de darles relieve. Este bello experimento fue
el punto de partida de la Woodburitipía ó foto-
gliptía, que ha llegado hoy á un estado de desar-
rollo muy próximo á la perfección.

Pero terminemos antes lo referente á los mag-
níficos trabajos de Alfonso Poitevin. Obtenidos
los resultados antedichos, el inventor no se detu-
vo, y se le ve crear todavía la fotografía inaltera-
ble al carbón, y la fotolitografía. Poitevin aplica
sobre hojas de papel fuerte su capa de gelatina
bieromatizada, íntimamente mezclada de carbón,
y la expone á la luz por debajo de un cliché ne-
gativo. Después de la insolación disuelve en el
agua las partes no impresionadas, es decir, las
que corresponden á las sombras del cliché nega-
tivo y á los claros de la imagen real. El dibujo
aparece, está formado de carbón inalterable apri-
sionado y retenido por la materia orgánica con-
vertida en insoluole y en la proporción exacta de
la cantidad de insolación. Esta es la base de la
fotografía al carbón; principio de la fotografía in-
alterable que quedó incompleto en manos de Poi-
tevin, y en el que hizo después importantes per-
fecciones el abate Laborde.

Poitevin extendió además una capa de albúmi-
na bicromatizada, no sobre una hoja de papel,

sino sobre una piedra litográfica, y le sometió,
como en el anterior procedimiento, á la impresión
luminosa detrás de un cliché negativo. Lavado
después con agua, la albúmina convertida en in-
soluble donde la luz la habia penetrado, permane-
cía sobre la piedra en cantidad tanto mayor,
cuanto la luz habia sido más intensa. En este es-
tado se carga la albúmina fácilmente de tinta
grasa ordinaria, que no se adhiere á las partes de
la piedra donde la luz no ha influido. He aquí la
fotolitografía, que valió á su autor el célebre gran
premio creado por el duque de Luynes.

Desde 1857, un artista y trabajador de gran
mérito, que ha caminado siempre al frente del
progreso, M. Lemercier, utilizó estos nuevos pro-
cedimientos de Poitevin, sacando de ellos exce-
lente partido. Poitevin mismo imprimió también
por este ingenioso medio algunas bellas coleccio-
nes, entre las cuales merece citarse un álbum de
cuarenta y cinco tierras cocidas, fotografiadas en
las galerías del vizconde de Janzé, y una repro-
ducción fotográfica de las piedras grabadas del
Museo Egipcia del Louvre. Puede verse, por fin,
en las galerías del Conservatorio de Artes y Ofi-
cios, donde están los productos más nótales de
nuestra industria nacional, una bella piedra foto-
litográfica.

Tal es la obra de Poitevin, obra capital que con-
tiene el germen de muchos procedimientos cono-
cidos de impresión fotográfica. -

Mientras este notable investigador obtenía los
resultados que acabamos de enumerar, otros,
modificando su método, daban á luz interesantes
procedimientos.

En 1853, Niepce de Saint Víctor apelaba de
nuevo al betún de Judea de su pariente Nicéforo
Niepce. M. Negre, á quien se deben bellos graba-
dos heliográficos, se valia también del betum de
Judea con algunas otras sustancial que han que-
dado desconocidas. En 1854 M. Baldus imaginó
primero unir el método galvanoplástico de Poitevin
al procedimiento del betún de Judea de Niepce, y
obteniendo planchas en hueco Ó en relieve, según
unia la placa metálica aislada al polo negativo ó
al polo positivo de la pila. El mismo operador
llegó á suprimir por completo la galvanoplastia,
atacando el metal no aislado y puesto al descu-
bierto por el percloraro de hierro.

Con un procedimiento análogo operaba M. Gar-
nier, que en 1867 obtuvo el gran premio de foto-
grafía para los grabados heliográflcos que habia
presentado en la Exposición universal. De concierto
con M. Salmón habia imaginado anteriormente un
procedimiento ingenioso. Presentó una bella vista
del palapio Chenoneeaux, verdadero grabado, que
procedía de una fotografía tomada del natural.
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En la misma época obtenia y presentaba tam-
bién pruebas M. Tessié du Motay, siendo la base
de su procedimiento el empleo de gelatina ó de
goma, adicionadas con una sal de cromo.

Hasta aquí todos los procedimientos daban tan
sólo grabados que frecuentemente eran imperfec-
tos; muy notables, si se les consideraba como
tentativas, pero insuficientes si se les juzgaba
bajo el punto de vista artístico, sin euidarse de
la forma de su producción.

Viniendo á lo que hoy se hace voy á demostrar
el grado de perfección á que ha llegado la impre-
sión heliográflca. Comenzaré primero por la foto-
gliptía, que actualmente puede considerarse como
verdadera industria, y cuyas pruebas apenas di-
fieren de las fotográñeas, imprimiéndose en
prensa sobre una plancha de metal, cuyo primi-
tivo cliché ha sido grabado con huecos y relieves
correspondientes á las sombras y á los claros, y á
todas las graduaciones que los separan.

He aquí cómo se verifica este milagro:
El cliché negativo se reproduce en huaco y en

relieve sobre una hoja de gelatina bicromatizada,
casi lo mismo que lo hacia Poitevin,pero con nu-
merosas modificaciones en los detalles. Se pone
detrás del cliché negativo que ha de reproducir,
se aisla, y por consecuencia se hace insoluble en
las partes colocadas bajo los claros del cliché:
hecho esto se aplica sobre una hoja de guta-per-
cha, y mediante un lavado con agua tibia se di-
suelven y ahuecan las partes no aisladas, ha-
ciendo aparecer el dibujo en hueco y en relieve.
La hoja de gelatina se seca con cloruro de
calcio, y se ve en ella el dibujo, ahuecado en la
parte correspondiente á las sombras y de relieve
en los claros. ¿Cómo se trasforma esta placa de
gelatina en una placa de metal? Esta metamorfo-
sis la ha conseguido M. Woodbury de un modo
maravilloso. Coloca la hoja de gelatina quebradi-
za, pero durísima, sobre una plancha de plomo, y
ambas entre dos planchas de acero; hecho lo cual
somete el conjunto á una presión de 200.000 á
300.000 kilogramos en una poderosa prensa hi-
dráulica. Creeráse que la gelatina queda aplasta-
da. De ningún modo. Al salir de la prensa se ve que
t% gelatina ha obrado en frió, como el cuño sobre
la moneda, penetrando el metal y sus huecos, y
sus relieves están en él grabados. Esta plancha
de metal se pone en una prensa especial, se ex-
tiende sobre ella una tinta formada de gelatina y
de tinta de China, y se procede á la tirada que,
eu algunos dias, produce millares de pruebas in-
alterables, completamente iguales alas pruebas
fotográficas. Después de la tirada las pruebas se
someten á un baño de alun, se secan y se pegan á
un papel marquilla.

Hace algunos años, y bajo la hábil dirección de
M. Rousselon, que ha contribuido mucho al éxito
de este nuevo arte, los señores Goupil y compa-
ñía han construido un establecimiento fotoglíp-
ticoen Asnieres. Por su parte, M. Lemercier ha
reunido también en su establecimiento de la calle
del Sena el material necesario para estas opera-
ciones. Los cuadros han sido reproducidos por
este método en número de 25 á 30.000 ejemplares,
y las pruebas obtenidas se encuentran en todos
los mercados del mundo. La fotogliptía llega hoy
á reproducir el retrato fotográfico tomado del
natural, como lo atestigua un periódico teatral
de Paris, que cada semana publica el retrato fo-
toglíptico de uno de los principales artistas, ti-
rando millares de ejemplares. Los nuevos proce-
dimientos permiten hacer tiradas sobre cristal,
cuyas magníficas pruebas se ven en casa de
M. Goupil.

Véanse, pues, los inmensos recursos que pue-
den encontrarse en la Woodburitipía ó fotoglip-
tía, industria moderna, que seguramente formará
época en la historia de las invenciones indus-
triales.

M. Albert y M. Obernetter, en Munich, emplean
otros procedimientos que permiten obtener resul-
tados de la misma clase y verdaderamente dig-
nos de admiración.

El procedimiento de M. Albert tiene grande
analogía con el de Poitevin, y diariamente se
practica en Munich, donde se imprimen pruebas
de la forma de tarjetas hasta de 50 centímetros
por 80. La capa de gelatina bicromatizada se co-
loca sobre un cristal grueso, y sobre este cristal
se hace la impresión litográfica con una tinta
grasa de^uperior calidad.

M. Obernetter, después de exponer á la luz la
hoja de gelatina, la cubre con polvo impalpable de
zinc. El cristal que sirve de base se calienta á
200 grados, sometiéndolo en seguida á la acción
del ácido clorhídrico y lavándolo. Resulta que las
partes de la gelatina que están cubiertas de polvo
de zinc se dejaa mojar más ó monos por el agua,
mientras que las demás partes, no protegidas por
el metal, pueden recibir la tinta grasa. El resul-
tado final es notable; el dibujo presenta un grano
particular, y las planchas sirven para una tirada
mucho mayor que las de M. Albert.

Nada diré de los sistemas de M. Edwads, análo-
gos al de M. Albert; de M. Toowey, que se designa
con el nombre de fotozincografía, y se emplea en
Inglaterra; de M. Marión y otros inventores,
porque los resultados de sus procedimientos no
son tan notables como los anteriores.

Examinemos ahora los procedimientos para
obtener planchas completamente parecidas á las
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del grabado á buril ó en madera, porque preciso
es decir que, á pesar de la rara perfección de la
fotogliptía, necesita una tirada aparte en una
prensa especial y con una tinta también especial;
y sabido es que la impresión fotográfica interesa
á la imprenta y á la librería en el sentido de po-
der aplicarla como el grabado. La fotogliptía fa-
vorece al libro, porque no se concibe que la prueba
formada con la gelatina y la tinta de China pueda
alterarse. Con este procedimiento se consiguen
ilustraciones fuera del texto con las mismas cua-
lidades que la fotografía, y sin sus defectos.

El hábil director del establecimiento fotoglíp- '
tico de Asnieres, M. Rousselon, produce hoy prue-
bas de fotograbados, notables bajo el punto de
vista artístico, y los señores Goupil y compañía
han Unido á su establecimiento de fotoglíptica de
Asnieres un taller de heliograbado, que en la ac-
tualidad funciona en grande escala. M. Rousse-
lon guarda el secreto de su procedimiento, igno-
rándose cómo opera. Un autor muy experto,
M. Monckloven, dice que M. Kousselon tiene un
procedimiento particular para obtener en la gela--
tina bicromatizada, aislada y lavada, un grano
particular por la influeneia de cierta sustancia
que lo origina á la acción de la luz. Este grano
se reproduce en el plomo con la presión de la
prensa hidráulica, y por medio de la galvano-
plastia se obtiene una plancha que produce prue-
bas como el grabado á buril. Dejamos á M. Monc-
kloven la responsabilidad de esta descripción.

M. Presteh ha obtenido ya el efecto de la gra-
nulación por medio de la luz, mezclando la gela-
tina con goma.

Cualquiera que sea el método empleado, los re-
sultados están á la vista, y son maravillosos.

En lo que concierne á la reproducción de las
estampas, la copia es idéntica al modelo, sieüdo
un fac-sínile completo por la finura y delicadeza
de los tonos, hasta el punto de no ser cosa fácil
distinguir la copia del original.

Bajo el punto de vista del procedimiento, el re-
sultado es incomparable. Bajo el del libro, ¿puede
decirse lo mismo?

No se me censurará por ser defensor del helio-
grabado, á pesar de que las tentativas hechas
hasta ahora hayan sido objeto de grandes recri-
minaciones de los bibliófilos, que creo no tienen
razón. Nada diré de los que, por estar mal infor-
mados , sostienen que la prueba heliograbada
puede alterarse. La fotografía interviene en este
procedimiento únicamente como medio de tran-
sición entre el dibujo ó el cuadro y la plancha
metálica. Obtenida ésta, da pruebas .tan perma-
nentes como el grabado á buril, es decir, absolu-
tamente inalterables. Esto no admite discusión.

¿Qué se censura, pues, al heliograbado? ¿Copiar
con exactitud la obra del pintor ó del dibujante?
Pues precisamente lo contrario es lo que se ha
censurado muchas veces al grabado en madera ó
en acero. Un gran artista como Doré ó Bida hace
un magnífico dibujo en madera, y cuando lo ter-
mina es preciso que otra mano repase los con-
tornos y produzca las sombras tallando la ma-
dera, sin desnaturalizar la expresión de laa fiso-
nomías que va á esculpir. Si el grabador no es un
verdadero artista, puede alterar considerable-
mente la primera prueba. ¿Quiere decir esto que
se necesite reemplazar el grabado por el helio-
grabado? Evidentemente no. Admiro y aprecio en
su valor las aguas fuertes, los bellos grabados en
acero y en madera, y quedarán como los medios
más seguros de ejecutar las obras de arte, produ-
ciendo diariamente resultados que será difícil
mejorar. Pero seria injusto desterrar por ello el
heliograbado de los libros de lujo. Cuando el di-
bujo está ejecutado de un modo especial, por
ejemplo, á la pluma, puede producir ilustraciones
exactísimas, reproduciendo escrupulosamente la
obra del dibujante y dándole el aspecto de un
g rabado al agua fuerte. Ilustrado así un libro,
tendría una fisonomía á que no estamos acos-
tumbrados ; poro seria una obra verdaderamente
original, no admirándome que, á las primeras
tentativas hechas, acaso sin gran éxito * en esta
via, sigan pronto otros ensayos con mejores resul-
tados y mejor acogidos por el público y por los bi-
bliófilos.

Si para la ilustración de obras es el heliogra-
bado moderno objeto de algunas críticas, no sus-
cita ninguna su admirable empleo en la reproduc-
ción de grabados antiguos , de manuscritos, y
sobre todo en los recursos incomparables que pro-
porciona á la ciencia, á la geografía y á la carto-
grafía. Muchos son los editores que usan hoy este
procedimiento, y especialmente los señoresDidot,
que han publicado grabados fotográficos de gran
mérito.

Bajo el punto de vista práctico y científico del
heliograbado, figuran entre los más hábiles é in-
teligentes operadores los señores Divjardin, her-
manos. Si M. Rousselon se consagra exclusiva-
mente á la reproducción de las obras de arte,
éstos se dedican alas de ciencia, al arte del inge-
niero, á la reproducción de manuscritos, á la geo-
grafía y á la cartografía. Los resultados que
obtienen llegan á veces hasta la perfección. Ad-
viértase que hablamos sólo de los procedimientos
franceses, porque en el extranjero, y sobre todo
en Austria, los trabajos heliográficos son de
grande importancia.

M. DujUrdin tiene secreto su procedimiento, y
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lo único que sé, por lo que él mismo ha querido
decirme, es que no emplea la luz solar. Trabaja
siempre con luz eléctrica, que, según asegura, da
mucha más precisión á las operaciones. Dad á
M. Dujardin una buena prueba de un mapa, y
en algunas horas entregará una plancha en ace-
ro, en cobre ó en zinc, según se quiera, pudien-
do ser de mucho mayor tamaño de lo que se
habia hecho antes de sus trabajos. La plancha
obtenida podrá ser también más pequeña ó más
grande que el modelo, y no insisto en este punto
capital, que es el carácter más útil y práctico del
heliograbado. Bien se sabe lo que costaria por
los procedimientos ordinarios del grabado la re-
ducción de un mapa; á pesar de la habilidad del
artista habría siempre algunas reproducciones ín-
fleles, algunas letras olvidadas, algunos errores
inevitables en un trabajo tan vasto. Con el helio-
grabado se consigue la reproducción completa,
absoluta, rápida y barata. Se tiene á voluntad
una reproducción en relieve ó en hueco; el cliché,
en el primer caso, cuesta de 8 á 12 céntimos, y en
segundo de 15 céntimos á 1 franco por centíme-
tro cuadrado, ün mapa de Europa de dos metros
y medio de longitud hecho en una plancha de
acero sobre un modelo de dimensión cuatro veces
menor, plancha distribuida en 19 hojas, ha costa-
do 2.500 francos, comprendiendo el acero, y se ha
ejecutado en seis semanas. Con los procedimien-
tos ordinarios no se hubiera hecho tan bien; su
coste seria 20.000 francos, y se hubiesen empleado
algunos años en ejecutarla.

Para terminar con lo relativo á la cartografía
hablaré de la facilidad con que, por medio del he-
liograbado, se suprime tal ó cual parte de un
mapa ó se hace un mapa físico con un mapa po-
lítico, quitando los nombres de provincias, ciu-
dades, etc. Hecho el mapa con el heliograbado, la
plancha obtenida sirve para sacar una prueba
con tinta azul; sabido es que el azul no es color
fotográfico; basta con repasar en negro todos los
trazos y dejar en azul los que se quiere que des-
aparezan. En seguida se prepara una nueva
plancha de heliograbado, tomando por modelo la
primera prueba, así retocada.

Estos procedimientos de heliograbado han te-
nido ya numerosas aplicaciones y tendrán mu-
chas más en lo porvenir. La Escuela de Mapas
los emplea para la reproducción de manuscritos;
los ingenieros y los arquitectos para reducir ó
agrandar sus dibujos; los Bancos de Bélgica y de
Francia para la fabricación de billetes. El antiguo
procedimiento de la fabricación de billetes de Ban-
co consistía en hacer una plancha de grabado por
los métodos ordinarios y verificar la tirada sobre
un cliché galvánico; pero sete medio presenta gra-

ves inconvenientes. Pueden hacerse con él 50.000
ejemplares, lo cual generalmente es bastante;
pero cuando la tirada es mayor, se necesitan
varios galvanos. Estos nunca resultan completa-
mente iguales. El cobre depositado por la acción
de la pila debe ser estañado, y por la influencia
del calor necesario para esta operación sufre dila-
taciones ó contracciones. De aquí que el grabado
de los billetes de Banco resulte con desigualda-
des apreciables. Además, la tirada se detiene des-
pués de impresos 50.000 ejemplares, y para con-
tinuarla es preciso un nuevo ajuste en la máqui-
na, y por tanto una pérdida de tiempo y aumento
de gastos. En 1872 usó el Banco de Francia cerca
de 4.000 clichés galvanoplásticos. Gracias al gra-
bado fotográfico se dibuja á la pluma un billete
de Banco en la dimensión de 60 centímetros de
largo, y reducido por el heliograbado se obtiene
una plancha de acero, con la que pueden hacerse
de 600.000 á 800.000 ejemplares. Esto significa
doble producción con el mismo personal y las
mismas herramientas. Igual procedimiento po-
dria emplearse para la reproducción del Gran
Libro. Por desgracia hemos presenciado aconte-
cimientos que nos han demostrado que podia ha-
ber >>n Francia manos bastantes culpables para
destruir el registro de la fortuna pública. El he-
liograbado aseguraría una reproducción fácil y
absolutamente auténtica.

El grabado fotográfico produce clichés tipo-
gráficos. Las pruebas son á veces de una finura
superior á cuanto se obtiene por cualquier otro
de los actuales procedimientos de trabajo, como
lo atestiguan algunos bellos libros de la casa Di-
dot así ilustrados. Un grabado ó un dibujo á la
pluma q^p se den como modelos, se trasforman
fácilmente en clichés tipográficos, cuyo precio es
de )5 céntimos el centímetro cuadrado.

Por este procedimiento, los seres y objetos mi-
croscópicos fotografiados después de engrande-
cerlos con el microscopio son objeto de clichés
tipográficos, presentándose á la simple vista en el
grabado exactamente como se ven al través del
microscopio. Lo hecho en este punto por M. Du-
rand merece los mayores elogios.

También se usa mucho hoy el heliograbado
para la rápida reproducción de prospectos, y
cuando la belleza tipográfica no es necesaria, este
procedimiento es útilísimo, porque se ahorra la
composición de los caracteres de imprenta y la
corrección de pruebas, siendo imposibles los erro-
res. El heliograbado reproduce además directa-
mente los encajes y bordados fotografiados del
natural, como también la música.

Al lado de todos estos procedimientos debo po-
ner la curiosísima y reciente aplicación de la
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fotografía al grabado en madera, debida á M. Vien.
Este trabajador ha encontrado el medio de obte-
ner una excelente prueba fotográfica sobre ma-
dera de boj destinada al grabado. La fotografía
reemplaza al dibujante. El grabador esculpe la
madera, guiado por la prueba fotográfica. Este
método es muy ventajoso para la reproducción de
cuadros. El Monde illustrée y L'IÜustration lo
emplean con frecuencia. La administración del
primero de los referidos periódicos utiliza además
el heliograbado para reducir las láminas y obte-
ner otras que sirven al Mosaique, periódico de
forma más pequeña. En gran número de casos
las pruebas que el heliograbado proporciona son
excelentes é imitan un buen grabado en madera,
de tal modo que no puede distinguirse una de
otro.

Resulta, pues, que para la reproducción de
ciertas estampas, de grabados, de mapas, de au-
tógrafos, de manuscritos antiguos, para aumen-
tarlos ó para reducirlos, el problema del grabado
fotográfico puede considerarse resuelto. ¿Va más
allá? ¿Se aplica á las fotografías tomadas del na-
tural? Esto es lo que nos falta examinar. Entre
las tentativas más notables citaré las de M. Rous-
selon, M. Dujardin y M. Hostein que, por el pro-
cedimiento Huel y compañía, han llegado á con-
seguir resultados notables. Las vistas de monu-
mentos impresas ya con tinta tipográfica, pre-
sentan el mismo aspecto que las fotografías de
donde proceden. La belleza de las pruebas que
se han obtenido permiten esperar pronto un éxito
completo. Debo declarar, sin embargo, que estos
procedimientos se aplican especialmente al gra-
bado, prestando con dificultad su concurso á la
tipografía.

Sean cuáles fuesen sus progresos ulteriores, es
seguro que el heliograbado se aplicará con espe-
cialidad á la reproducción de monumentos ó de
inscripciones, no estando destinado á sustituirse
al arte. Como decía hace poco un autor anónimo:
«La imprenía ha muerto al escribiente, pero no
al escritor.» El heliograbado puede matar tal ó
cual método de reproducción, pero no matará el
arte. La inspiración del artista no puede ser reem-
plazada; es preciso que el pensamiento humano,
que la inspiración, que el genio, intervengan para
crear las obras maestras que la mecánica y las
reacciones químicas no producirán nunca. Pero
considerado como procedimiento, el heliograbado
prestará al arte precioso concurso, poniendo en
las manos del artista nuevos medios de in-
formación, ó, por decirlo así, nuevas herra-
mientas.

El grabado fotográfico que reproduce fiel-
mente la naturaleza en casos particulares y los

productos del arte en su generalidad, reproducirá
hasta el infinito las obras maestras de nuestros
museos, los cuadros de nuestros grandes artis-
tas, las estampas, sepultadas en las carteras de
las grandes colecciones nacionales. El retrato fo-
tográfico no ha impedido á Ingres, Cabanel, Flan-
drin hacer incomparables obras de este género.
La fotogliptía y acaso pronto el heliograbado
que, en cierto modo, imprimen los retratos foto-
gráficos de nuestros contemporáneos, no perju-
dicarán al arte y prestarán inesperados servi-
cios á la historia, fijando la imagen de los gran-
des hombres que han honrado la humanidad,
y siendo precioso recurso para ilustración de
libros.

Al lado de estas numerosas ventajas, el grabado
fotográfico presenta lo que algunos espíritus su-
perficiales llaman inconvenientes. Facilita el frau-
de. Si un editor ha publicado á gran coste un li-
bro ilustrado donde los grabados originales abun-
dan, un plagiario puede reproducir las láminas
por medio de la heliografía. Los americanos usan
con frecuencia este procedimiento muy práctico,
pero poco honrado. Por ello ¿se debe condenar la
heliografía? Evidentemente no. Acaso deba com-
pletarse en este punto la legislación internacio-
nal, pero¿á dónde nos conduciría el mirar las me-
dallas sólo por el reverso? Porque naufraguen
algunos vapores ¿se debe condenar la navegación
al vapor? Porque haya descarrilamientos ¿se debe
prescindir de los ferro-carriles? No hay persona
sensata capaz de defender tal cosa. Toda innova-
ción cuando aparece exige nuevas medidas, ayer
imprevistas, hoy necesarias. En el porvenir, el
heliograbado, como todo lo que es progreso, cam-
biará algunos hábitos, causará acaso la ruina de
ciertas industrias; pero es preciso tomar un par-
tido. Como ha dicho el poeta. «Esto matará á
aquello.»

La impresión fotográfica por medio de la luz
aparece como verdadero arte, rico, fecundo, capaz
desde hoy de prestar poderoso concurso á la im-
prenta y á la librería. Para que los resultados de
hoy se perfeccionen en lo porvenir, es indispensa-
ble facilitar el crecimiento de este arte, todavía
nuevo, pero vigoroso ya; lejos de rechazarlo con-
viene tenderle la mano ó impulsarle en su ca-
mino.

GrASTON TlSSANHIER.

(Conférences d% Cercle de la Librairie.j
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LA ATLANTIDA.

I. Los ATLANTES, por M. Roisel.—II. E L OCÉANO DE

LOS ANTIGUOS Y DI! LOS PUEBLOS PREHISTÓRICOS, pOT

M. Moreau de Jonnes.

No hay cosa más á propósito para poner á prueba la
sagacidad de los eruditos y para desanimar su pacien-
cia, que las oscuras tradiciones referentes al origen de
las razas y á las emigraciones de los pueblos prehis-
tóricos, que han dejado rastros, apenas conocidos, des-
pués de los naufragios donde han desaparecido las an-
tiguas literaturas. A medida que la ciencia contempo-
ránea logra encontrar motivos de información, desar-
rollar olvidados papyrus y descifrar páginas de piedra
de los monumentos que los tiempos han respetado,
lejos de simplificarse, los problemas se complican más
y más con nuevas incertidumbres, con imprevistas
dudas, con oscuridades que desesperan. La nueva luz
que los estudios de la geología, de la paleontología, déla
lingüistica esparce sobre las primitivas edades, sólo ha
servido para poner de manifiesto las contradicciones y
las incoherencias de los hechos legendarios. Trátase,
pues, de concordar las innumerables cosmogonías y
teogonias que el descubrimiento de ruinas revela á
cada paso, de desembrollar la filiación de los cultos,
de revelar las herencias y las mezclas que atestiguan

i el parentesco ó el contacto de las razas, y de seguir1

la pista á los dioses ó á los héroes en sus múltiples
encarnaciones. No hay hipótesis que no acumule prue-
bas más ó menos especiosas, que no pueda invocar en
su favor cierto número de analogías notables, dando
lugar al caos.

A nadie causa, pues, admiración ver á los investi-
gadores concienzudos acumular pruebas sobre prue-
bas, partir de los mismos datos y llegar con igual cer-
tidumbre á los resultados más opuestos. Tenemos un
ejemplo en los dos libros que M. Moreau de Jonnes y
y Godefroy Roisel acaban de publicar, el primero so-
bre el Océano de los antiguos, y el segundo sobre los
Atlantes.

M. Roisel toma por punto de partida lo que Platón
dice relativo á esa isla inmensa, situada más allá de
las columnas de Hércules, y que un dia desapareció en
las profundidades del Océano. Demuestra que la
Atlantida formaba un punto entre América y el anti-
guo continente, habitándola un pueblo culto, cuna de
la civilización, que desde aquel punto se extendía por
el antiguo y el nuevo mundo.

M. Moreau de Jonnes cree, al contrario, que la
Atlantida está sumergida bajo las aguas entre Europa
y Asia, en el mar de Azof. El litoral del mar Negro ha
sido foco principal de fecunda mezcla de la raza blan-
ca ó scítica del Cáucaso con los hombres rojos ó ne-
gros procedentes de África; mezcla que dio nacimien-

to, primero á los Cuchitas, de color oscuro, después
á los Semitas, y últimamente á los Arianos. La cuenca
del mar Negro habrá sido, pues, según M. Moreau de
Jonnes, la cuna de los pueblos modernos.

Según esta hipótesis, algunos siglos antes de Ho-
rnero cubria un vasto mar la estepa moscovita, unien-
do los mares Glacial, Báltico y Caspio. En fecha an-
terior Rusia entera estaba sumergida en el Océano
Scítíco, que penetraba al Este en la Tartaria y se
extendía al Oeste por los pantanos de Polonia, batien-,
do con sus olas las faldas de los Cárpatos. A causa de
un levantamiento del suelo quedó en seco la estepa y
los parajes inmediatos, con algunos lagos y pantanos
en las regiones más profundas del antiguo lecho del
Océano. Durante este período, las aguas del mar Scí-
tico han debido desbordarse más de una vez en la
cuenca del mar Negro y causar diluvios sucesivos,
cuyo recuerdo se ha conservado en las leyendas de
todos los pueblos. Jenofonte cuenta cinco. A partir
del siglo XII, anterior á nuestra era, debió empezar á
secarse el Océano scítico, y setecientos años más
tarde, en tiempo de Herodoto, el antiguo lecho de
este mar estaba ocupado por numerosos grupos de
poblaciones, nómadas unas, otras ya sedentarias.
Cinco siglos después estos nómadas se habían conver-
tido en pueblos ricos y comerciantes.

La expedición de Osiris el egipcio, que al frente de
un ejército numeroso recorrió el Asia, dejando por
todas partes colonias y sembrando tras de sus pasos
gérmenes de civilización, será, según M. Moreau de
Jonnes, el punto de partida del génesis histórico de
las naciones. Los habitantes de Libya, que se esta-
blecieron á orillas del lago Meótide (mar de Azof) y en
la Colchida, formaron el núcleo de las colonias cu-
chitas, que aparecen más tarde en la historia. La ribe-
ra oriental del Bosforo cimeriano, habitada por estos
colonos africanos, debió llamarse Libya, y la orilla
opuesta, habitada por los scitas, llevaba el nombre de
Europa. Allí estaban las columnas de Hércules, siendo
el viaje de Hércules una versión griega de la expedi-
ción de Osiris ó de Dionysos, que se detuvo ante el
Océano Scítico, creyendo haber tocado las extremida-
des de la tierra, y haciendo poner allí dos estelas para
marcar los límites de su imperio.

Ahora bien: frente á estas columnas de Hércules
estaba situada la isla Allantida, sepultada un dia bajo
las aguas á causa de una acción volcánica, y que ocu-
paba probablemente e,l lugar en que hoy está la in-
mensa laguna llamada Mar Pútrido, y que depende del
Mar de Azof.

Según Diodoro, los Atlantes, de quienes ha hecho
los africanos, eran un pueblo civilizado, de gran cul-
tura, y gobernado por sabias leyes, debidas á su rey
Uranos. Este pueblo pereció casi por completo en la
catástrofe que sumergió su isla en el Océano; pero se
ve un pueblo congénere, los Hiperbóreos, sobrevivir
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á los Atlantes y prolongar su existencia hasta en los
tiempos históricos. Los Cimerianos eran otra rama se-
parada de estas poblaciones Cuchitas que se expatrió,
y á quienes es preciso atribuir el origen de los cim-
brios, de los celtas , de los iberos, etc. En estos mis-
mos parajes coloca M. Moreau de Jonnes la Atenas
antidiluviana de que hablan Platón, Strabon y Pausa-
nías. Allí es donde debe buscarse el imperio de las
Amazonas, que guerreaba con ¡os Atlantes. En fin, las
.cuatro provincias de los infiernos, el Hades, el Erebo,
el Tártaro y los Campos Elíseos, serian cuatro islas del
grupo de que formaba parte la Atlantida, islas que exis-
ten aún y que dependen de la península de Taman. En
resumen, M. Moreau de Jonnes coloca en la cuenca del
Mar Negro la fuente de las tradiciones relativas á At-
lantida y á los pueblos prehistóricos de gran cultura
intelectual. En apoyo de su tesis aduce multitud de
pruebas que demuestran erudición más variada que
segura, á juzgar por ciertas etimologías caprichosas,
como-si las palabras fueran geroglíficos dejados á la
sagacidad de los pueblos venideros. Pero si su tesis
no está definitivamente demostrada, la ingeniosa rela-
ción de hechos es interesante y acaso sea algunas
veces cierta.

M. Roisel se empeña en demostrar la exactitud del
relato que, según Platón, hicieron á Solón los sacer-
dotes de Sais. «Próxima á las riberas del Mar Atlántico
habia una isla más grande que Lydia y Asia, desde
donde era fácil llegar al continente, y en ella reyes
célebres por su poder, que se extendía sobre las islas
vecinas, sobre la Lydia hasta Egipto, sobre Europa
hasta Tyrrhenia; pero sobrevinieron terremotos y di-
luvios, y, en el espacio de veinticuatro horas, la At-
lantida desapareció.» El recuerdo de este cataclismo
se ha conservado en los pueblos más diversos; todos
estos testimonios demuestran que la sumergida At-
lantida era una extensa tierra cuyos últimos vestigios
son las Azores, las Canarias y las Antillas. Cuando la
conquista de Méjico, los indígenas referían á los espa-
ñoles que, en pasados tiempos, las Antillas habian for-
mado un solo continente. Una leyenda haitiana atri-
buye también la formación de las Antillas á una súbita
inundación; finalmente, una leyenda de la tribu afri-
cana de los Amakona menciona una catástrofe, á con-
secuencia de la cual la grande isla de Kassipi desapa-
reció en el Océano.

¿Existen entre Europa y América rastros, de reciente
cataclismo? Puede responderse resueltamente que sí.
Los mapas marinos diseñan un vasto conjunto de
terrenos, donde las aguas tienen poco fondo y que
está limitado por las Azores, las Canarias, las Anti-
llas y elgulf-stream. Los antiguos navegantes hablan
de inmensos campo3 de plantas marinas y de innume-
rables escollos á flor de agua que en estos parajes es-
torban la marcha de los buques. E! Mar de Sargassa,
tal y como le conocemos, es aparentemente débil re?

miniscencia deesa mar fangosa, semi-líquida y semi-
vegetal, probablemente el mar coagulado de los poe-
tas de la Edad Media. El hundimiento de Atlantida
parece haber continuado lentamente, bajando por
grados al fondo del Atlántico, desapareciendo muchos
escollos y clarificándose el agua, por haber depositado
el limo de que estaba cargada. La antigua existencia
de un vasto territorio intermedio entre América y
Europa explicaría también la dispersión de la fauna
y de la flora terciarias que tanto embaraza á los pa-
leontólogos. Botánicos eminentes han admitido esta
hipótesis como única explicación plausible entre la
analogía de la flora miocena de la Europa central y la
flora actual de la América oriental. El examen compa-
rativo de los insectos que viven en ambas orillas del
Atlántico y el de los vertebrados, vivos ó fósiles, con-
firma esta suposición.

En América central, en África hasta el Egipto, en
Europa hasta Etruria, señala M. Roisel restos de una
civilización idéntica, y estas singulares semejanzas le
permiten sospechar una comunidad de origen cuyo
punto de partida haya sido la Atlantida. «Allí, dice
M. Roisel, estuvo el foco de una vasta colonización,
cuya influencia se extendió al Este y al Oeste, y cuyos
efectos serian inexplicables si no hubiera existido un
pueblo tan numeroso como civilizado, precisamente
en el sitio que la geología y la tradición asignan á la
Atlantida. Esta gran nación estuvo mejor situada que
cualquier otra para descubrir pronto el cobre y el es-
taño, y el tipo especial de sus armas se encuentra
idéntico en sus primeras colonias.»

Las poblaciones de la América central han guardado
el recuerdo de una raza de conquistadores llegados
por la costa de Oriente, y las antigüedades mejicanas
revelan una civilización antiquísima de origen extran-
jero, que en muchos puntos se parece á la egipcia.

Llama la atención de los viajeros en nnestros dias
la semejanza que existe entre los indígenas de Améri-
ca y el tipo egipcio, y de esto á creer colonos atlan-
tes los antiguos señores de la América central y los
de Egipto, no hay, según M. Roisel, más que un paso.
Considera también á los Fenicios, los Iberos, los Pro-
toscitas ó Cuchitas, y en general á los antiguos pue-
blos de raza más ó menos roja que, al decir de la his-
toria, se han distinguido por cualidades superiores,
descendientes directos de los atlantes ó pueblos con-
géneres, colonizados por ellos y á quienes entonaron
el uso del bronce, la industria metalúrgica, la agricul-
tn»ra,la astronomía, finalmente,el dogma de la luz, idea
madre de las teologías antiguas. Los Atlantes han debi-
do ser por consiguiente los iniciadores, los grandes ins-
tructores de la antigüedad, ejerciendo una especie de
apostolado universal que supone en este pueblo mara-
villosos conocimientos y extraordinaria cultura. La
demostración se funda en este punto en asimilaciones
más ó mónds vagas; pero cuando M. Roisel se em-
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peña en reconstituir las doctrinas filosóficas y cientí-
ficas de este pueblo legendario, de estos positivistas
antidiluvianos, entra en regiones puramente fantásti-
cas, donde renunciamos á seguirle. Sea. lo que quiera,
estas síntesis tienen el mérito de agrupar los hechos,
ordenar en cierto modo los descubrimientos que se
hacen, y preparar así las vias á soluciones defini-
tivas.

Reme de Deu% Mondes.

BOLETÍN DE LAS ASOCIACIONES CIENTÍFICAS

Academia de Profesores de la Universidad
de Madrid.

30 MAYO.

La vida, su origen, sus causas, sn conocimiento;
tal es e! tema que se .está discutiendo en esta
Academia, fundada para mantener siempre liga-
dos en la ciencia los lazos que unen á los profeso-
res de la primera Universidad de España. Al rec-
tor de esta Escuela, Sr. Moreno Nieto, !e ha cor-
respondido en la última sesión ocuparse de la
expresada cuestión, compleja y difícil cual nin-
guna.

El Sr. Moreno Nieto empezó por sentar con
precisión que la filosofía moderna ha abandonado
el estudio de la esencia que antes constituía la
filosofía escolástica, híbrida y abstracta, por el de
la evolución, verdadera y fructífera observación
de la naturaleza; expresó su opinión de que,
además de las ciencias naturales, para resolver el
problema de la vida, era necesaria la metafísica;
y entró después de lleno en la cuestión, definiendo
la vida por el desenvolvimiento del ser, por esa ley
misteriosa que le dirige y le empuja desde el
óvulo rudimentario hasta la meta de su desarro-
llo, realizando, á través de incesantes trasforma-
ciones de la materia dentro del mismo individuo,
el ideal posible de su perfección.

Declaróse franca y abiertamente espiritualista
y comparó las leyes de la materia animada con
las d?, la inanimada, ó sea, por ejemplo, el movi-
miento del átomo en el mineral con el de la célula
en el organismo viviente, negando que la materia
inorgánica pudiera llegar por sí sola* sin el auxi-
lio del soplo fecundante de la vida, á trasformarse
en la más rudimentaria organización.

Sostuvo el Sr. Moreno Nieto que ni Raspail con
sus combinaciones esferoidales de hidrógeno y
carbono, ni Haeckel con sus moneras, ni Spencer
con los movimientos de contracción y expansión
que ocasionan los cambios isoméricos, habian
logrado explicar el más insigniñcante fenómeno
de la vida. Ningún materialista, añadió, puede
probar, á pesar de las conquistas de Werthellot
y Woehler en la síntesis química, que sea posi-
ble crear la más pequeña célula dotada de acti-
vidad.

Para terminar, el Sr. Moreno Nieto combatió á
los darvinistas, y dijo que no comprendía que en
la severa Alemania hubiera podido encontrar eco
la teoría de Darwin y hacer del sabio Haeckel,
profesor de la Universidad de Jena, el más celoso
partidario de la selección natural.

Nuestros lectores, que ya conocen los estudios

sobre el principio vital de M. Eibot y del doctor
Calvo y Martin, publicados en los números 8 y 12
de la REVISTA EUROPEA, comprenderán toda la
importancia que concedemos al actual tema de
la Academia de profesores, y nuestro sentimiento
por no haber podido tomar extensamente el dis-
curso del Sr. Moreno Nieto, ni ser posibles más
que ligeros extractos de los importantes que han
de pronunciarse después.

Sociedad de geografía de Paris.
25 ABRIL.

El almirante La Ronciere le Noury, presidente
de la Sociedad, abre la sesión dando cuenta de -
las exequias hechas á la memoria del doctor Li-
vingstone.

—M. H. Duveyrier da cuenta de una extensa
Memoria sobre la vida y trabajos de Livingstone,
presentando al mismo tiempo un mapa de los iti-
nerarios del ilustre viajero, por cuyos documentos
se tiene idea exacta de los progresos inmensos
que ha realizado en la geografía africana.

—M. Malte-Brun lee la Memoria anual de la
comisión de premios, y refiere los resultados ob -
tenidos para la ciencia por el viaje á la costa Nor-
oeste de M. Pinard. Cierto número de determina-
ciones de posiciones en longitud y latitud, dos
alturas tomadas con cuidado, numerosas indica-
ciones de costas inexploradas hasta ahora á lo
largo del Aliaska, el reconocimiento de un peque-
ño archipiélago, al que se puso el nombre de
Thiers, en memoria de sus servicios á la patria, las
descripciones de muchos lagos interiores i;o seña-
lados hasta ahora; tales son los resultados debi-
dos á M. Pinard en el orden geográfico propia-
mente dicho. Los documentos sobre historia
natural, antropología, etnografía y lingüística
recogidos durante él viaje se aumentan á los pre-
cedentes, formando una de las exploraciones más
fructuosas del año 1872.

—M. A. Lemercier anuncia la formación de una
sociedad nueva para la exploración de las monta-
ñas qUjé, á imitación de los clubs alpinos que
existen en el extranjero, sé llamará Clitb alpino
francés.

Sociedad Real de Londres.
El doctor Lamber Brunton presenta una inte-

resante comunicación en que trata de las serpien-
tes venenosas de la India, y describe esos terribles
animales y los efectos de su veneno.

El número de personas muertas por mordedu-
ras de serpientes se eleva á 20.000 por año en la
India inglesa, cuya población es de 120.972.263
habitantes. En vista de tan triste estadística el
doctor Lamber se propuso estudiar las condicio-
nes químicas del veneno de la más terrible de las
serpientes de la India, el Nafa repudians, y ha
descubierto que el veneno es muy parecido á la
glicerina cuando está fresco, pero se solidifica fá-
cilmente, y entonces parece goma arábiga. Se
puede conservar mucho tiempo sin alteración,
pero concluye por descomponerse, segregando
mucho ácido" carbónico; entonces toma un color
moreno muy pronunciado y un olor desagradable.

Este veneno obra esencialmente sobre los Cen-
tros nerviosos, pero es difícil decir si su acción
se limita á impedir funcionar esos centros nervio-
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sos, y especialmente la médula espinal, ó si se
extiende á los nervios periféricos como el curaro.
En los envenenamientos por mordedura fuerte, la
muerte sigue tan rápidamente que apenas da
tiempo á los atacados para pronunciar algunas
palabras. Sin embargo, el doctor Lamber y el doc-
tor Fayrer han hecho experimentos que les han
dado el resultado de prolongar la vida á los ata-
cados de envenenamiento débil, por medio de la
respiración artificial. Hasta ahora no ha podido
descubrirse antídoto ó contraveneno de ninguna
clase.

Academia de Medicina de Madrid.

24 MAYO.

LA HERENCIA EN MEDICINA
Y LAS ENFERMEDADES QUE SE HEREDAN.

El discurso leido por el reputado doctor D. José
Diaz Benito, en el acto solemne de su recepción
académica, es tan importante, que no podemos
prescindir de darle á conocer en extracto.

El.señor Diaz Benito considera resuelta !a cues-
tión de que las enfermedades de los padres se tras-
miten á los hijos por herencia, aunque la manera
misteriosa de trasmisión y las varias condiciones
con que se presentan haya sido objeto de dudas y
controversias.

Heredar en medicina, dijo Piorry, es pasar de
los padres á los hijos las enfermedades ó las cir-
cunstancias de organización; desprendiéndose de
tan claro y explícito definido el estar ligados
aquellos males á la función de la generación mis-
teriosa é incomprensible aún, á pesar de los ade-
lantos de la ciencia fisiológica; debiendo por lo
tanto llamarse enfermedades heredadas las que
nos han dado á conocer Van Helmont y algunos
otros con los nombres de morbí seminalis, morbi
contiatii, gentilitii, paténtales, connutritii, etc.,
eliminando de entre ellas las que se pueden con-
traer al nacer ó durante la vida intrauterina, que
por estar fuera del acto genésico deben figurar con
más lógica entre las que se llaman, adquiridas.

El raciocinio y los hechos demuestran que todo
el universo está subordinado á una ley funda-
mental, tanto en el orden físico, como en el moral,
así en lo fisiológico como en lo patológico, cuya
ley no es otra más, ni puede serlo, que la de la
trasmisión hereditaria; siendo indudable que,
allí donde la vida se hace visible, se' encuentran
los caracteres hereditarios de la especie á que per-
tenece un ser, pasando éstos de generación en
generación con el principio mismo que los anima,
y pudiendo decirse, en conclusión, que la vida es
una herencia.

Los reinos vegetal y animal presentan estos
signos característicos, este orden determinado en
su evolución y reproducción, que indudablemente
les fue trazado desde su origen.

En la especie humana es donde se ve con ma-
yor obediencia y severo rigor la observación de
las leyes hereditarias, cual lo demuestra el estu-
dio de las razas, y los rasgos distintivos de los
habitantes de cada reino, provincia ó localidad, y
hasta de cada familia.

Bajo la idea de la trasmisión hereditaria se
puede decir que se heredan la belleza, la fealdad,
el genio ó carácter, la figura y también las cuali-

dades morales. En efecto, ¿quién negará que si
hoy no se trasmiten fuerzas físicas entre las cla-
ses acomodadas, porque suelen carecer de ellas,
en cambio se heredan las morales? Ahí están
como prueba los niños de hoy con más aptitud
que los de antaño.

Creemos, dice er señor Diaz Benito, y para nos-
otros es una verdad, que la vida está represen-
tada principalmente por un desenvolvimiento
progresivo del sistema nervioso; y siendo una ley
fisiológica que una actividad coordinada y perse-
verante produce un aumento de poder, estando
esta facultad en los padres, la han de trasmitir á
sus hijos, y éstos á su vez á su estirpe, au-
mentándose de uno en otros con el trascurso
del tiempo, y realizándose así la ley de progreso
en la humanidad, que pronto alcanzarla su per-
fección, si no se debilitara por falta de cultivo,
por su género de vida ó por sus vicios. El hom-
bre de hoy no puede ser otra Cosa que el producto
necesario de aquellos que le han precedido, así en
la robustez, en su talento y en su virilidad, como
en su degradación ó afeminación, resultando que
los hijos serán lo que fueron los padres más ó
monos modificados; por manera que en nuestro
concepto nadie habrá que se atreva, con poco que
reflexione sobre el particular, á negar las leyes de
la herencia, ni en el orden físico ni en el orden
moral.

Creemos igualmente que los descendientes de
padres cultos é instruidos tendrán, en virtud de
la organización nerviosa nativa que se les comu-
nicó, mayor aptitud para la cultura que si pro-
cedieran de padres ignorantes; y entendido esto
así, se comprende que deben progresar unas ge-
neraciones sobre las que le precedieron, ó bien,
por el contrario, lo pueblos caerán en una de-
gradación física y moral, si sus predecesores se
vieron ya en este fatal camino.

Fundándose en estos datos, tal vez fuera fácil en
ocasiones pronosticar qué será de un país, de un
pueblo ó de una familia, en una época determi-
nada de la historia.

Del mismo modo que se trasmiten los caracte-
res físicos y morales' se trasmiten también las
disposiciones orgánicas internas.

Es indudable que las disposiciones internas
marchan paralelamente con los caracteres exte-
riores. Lo que en la ciencia se conoce con el nom-
bre de atrofia, hipertrofia, y otros, son estados
que se trasmiten de padres á hijos, constituyendo
una predisposición á contraer enfermedades da-
das: por ello hay familias en quienes se perpetúa
hereditariamente la apoplegía, mientras que en
otras se observan los aneurismas como una pre-
rogativa fatal. No sólo hay, pues, herencia ana-
tómica, sino patológica y psíquica, según lo de-
muestra la observación cuotidiana.

El fenómeno de la trasmisibilidad hereditaria
de las enfermedades es un enigma, y de aqui la
vaguedad en la clasificación de los males que se
pueden trasmitir. Sin embargo,, las enfermeda-
des que se heredan p üedeñ dividirse en dos clases.
unas que tienen por condición de trasmisibilidad
una alteración específica activa, que se intima
con los mismos principios de ía vida, y otras
que tienen igualmente por elemento comunicable
una alteración radical, pero no en tanto grado
como las anteriores, verificándose en ellas la tras-
misión con menos fuerza, pero disponiendo al or-
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ganismo naciente á padecimientos determinados.
En las primeras aparecen las enfermedades de los
padres,desde luego, con la misma fisonomía, con
el mismo aspecto, y en cierto modo como foto-
grafiadas; y en las segundas lo hacen más tarde,
y en ocasiones con aspecto diferente, necesitando
para presentarse la acción de causas ocasionales
que las desenvuelvan. Resulta de aquí, que á las
primeras les conviene mejor el calificativo de con-
tagiosas por germen ó por osculación, valién-
dome de la expresión de un célebre médico,
mientras que á las segundas les cuadra bien el de
enfermedades heredadas, por ser de legítima y
pura procedencia hereditaria, puesto que los pa-
dres dieron en este caso, no su enfermedad, sino
sólo la aptitud morbígena, que más tarde ha de
dar carácter y significación no&ológica á los ma-
les que se presenten; distinción que explica el por
qué no aparecen siempre y en todos los individuos
de una misma familia las enfermedades que su-
frieron los padres, y con las cuales, sin embar-
go, se encuentra eslabonada la vida de los hijos.

Podemos, con grandes probabilidades, asegurar
que una enfermedad que afecte toda la constitu-
ción, no puede menos de dar una aptitud mor-
bosa al reproducirse el individuo en quien vive, y
que el nuevo ser que en tales circunstancias se
engendrare ha de ser legatario de aquella aptitud
patológica; por consiguiente, tendremos una serie
de males que se infiltrarán en la constitución,
bajo una determinada modalidad, en alguno de
los grandes sistemas que forman el organismo
naciente, y que radicarán en la composición de la
sangre, en el desenvolvimiento sucesivo de la
realización orgánica, ó ya también en la fuerza
de inervación, puesto que no podemos compren-
derla representación de una afección general, sin
que haya una modificación esencial del sistema
nervioso ó del sanguíneo.

En nuestro concepto, dice el Sr. Díaz Benito,
las enfermedades cuya aptitud morbosa es tras-
misible son las diatésicas, entendiendo que deben
llamarse así las que se encuentran en alguno de
los casos siguientes: 1.° aparecer bajo una mo-
dalidad patológica encarnada en el organismo;
2.° hacerse manifiestas por una serie de fenómenos
característicos, en medio de su variedad, á los
cuales la observación clínica les tiene asignados
una especie propia y legítima; 3." nacer en el in-
dividuo por sí y como espontáneamente; 4." tener
una marcha crónica, y 5.° no ser comunicadas ni
comunicables por contagio ó inoculación.

De todas las clasificaciones que de estas enfer-
medades se han hecho, la que satisface más al se-
ñor Diaz Benito es la debida á Durand Fardel,
por ser la que está más en armonía con los ade-
lantos modernos.

En este concepto, son enfermedades trasmisi-
bles á los hijos:

1.° Las que consisten en una anomalía de asi-
ínilacion de los principios inmediatos, en los cua-
les están comprendidas la gota, la litiasis úrica, la
diabetes y la obesidad.

2.° Las que dependen de una anomalía inde-
terminada de asimilación, como la escrófula y el
herpetismo.

3." Las producidas por anomalía en la consti-
tución de la sangre: anemia, leucemia y escorbuto.

4." Las representadas por anomalía de la iner-
vación: neurosis, clorosis y reumatismos; y

5.° Las que están subordinadas auna anoma-
lía de los elementos histológicos , como el cáncer
y el tubérculo.'

Algunos han creido que también se heredan las
enfermedades agudas : pero fijándonos en la ma-
nera cómo se verifican las flegmasías francas, las
veremos nacer por la acción de causas exteriores,
siendo sus modificaciones transitorias, accidenta-
les y fugaces, no pudiendo, por consiguiente, ad-
mitir con algunos autores que se hereden el crup,
la difteria, la neumonía, la pleuresía , la encefa-
litis, etc. Es imposible que prueben los que así
piensan que el origen de estas enfermedades y de
otras muchas que pudiéramos citar, entre las
que incluyen la viruela y la sífilis, sea heredado;
pues si es verdad que estas últimas se trasmiten
al producto de la concepción, no debe considerár-
selas como enfermedades que se heredan, y sí
ciertamente como intoxicaciones generales que
pasan de las madres al feto.

Los padecimientos que se heredan pueden tam-
bién desarrollarse espontáneamente en virtud del
género de vida, de las ocupaciones, de los alimen-
tos y localidad donde se reside, y de mutaciones
moleculares intrínsecas, que pueden dar con el
tiempo un contingente patológico especial y tras-
mitirlo en los actos genésicos. Suponer otra cosa
seria admitir que el primer hombre originó todos
los males, lo cual es absurdo, y llevaría sobre sí
el sello de la perpetuidad, lo que es más absurdo
todavía. Resulta, pues, que lo que fue accidental
en el padre, se convierte en herencia para el hijo.

El desarrollo orgánico en todos los seres está
subordinado á dos leyes que le dan carácter: una
es el tipo de que proceden, y con esta va la heren-
cia, y otra la intervención de los agentes exterio-
res: clima, régimen, hábitos , etc.

Las disposiciones de la primera categoría que
vemos impresas en el individuo las llamamos in-
natas, las de la segunda adquiridas.

Entre unas y otras puede haber analogía, asi-
milación, consorcio ó fusión; ó bien oposición,
antagonismo y divergencia.

Si se j*ereda una disposición morbosa, y en su
evolución se encuentra favorecida por causas ac-
cidentales, su fuerza patológica será grande y
muy difícil su extinción ; pero si entre las causas
innatas y las adquiridas hay antagonismo, aquella
disposición puede atenuarse y hasta desaparecer.

De aquí se deduce naturalmente que las diáte-
sis pueden nacer en el hombre y pueden también
extinguirse.

Para que siempre se sucediera y presentara en
todos los hijos la enfermedad del padre, seria pre-
cisa una fuerza morbígena igual en el que trasmi-
te, y un orden de causas favorables é idénticas en
los que reciben, y no siendo así, mal puede tener
lugar la aparición de un mal con la misma fiso-
nomía en todos los individuos de una sola familia.
Igualmente no basta que los hijos reciban la mis-
ma aptitud y fuerza patogénica del padre para
que se desarrolle en ellos una enfermedad determi-
nada , sino que es indispensable que no se debi-
lite; pues lo que hemos admitido que en el padre
puede producir cambios favorables, hay que con-
cederlo en los hijos para rechazar y modificar las
condiciones con que vinieron al mundo.

La aptitud morbosa del padre puede no haberse
hecho manifiesta cuando la trasmitió, y sin em-
bargo declararse en el hijo en cierta época de la
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vida, lo cual, aunque ofrece dudosa explicación,
no por eso es menos cierto...

También puede suceder que se presente en el
padre, después de haberla sufrido el hijo con los
mismos caracteres que en éste; viniéndose así á
probar el carácter hereditario, de lo cual pudiéra-
mos citar numerosos ejemplos.

A veces teniendo el hijo el germen morbífico
que le legó el padre no se declara la enfermedad,
y otras está callada una influencia morbosa ea el
padre para hacerse manifiesta en el hijo.

La ley de trasmisibilidad ofrece muchas dudas,
pero puede establecerse que no alcanza su in-
fluencia más allá de la segunda generación y cola-
terales más inmediatos.

En el cruzamiento de las familias los gérmenes
se modifican en pro ó en contra según las cir-
cunstancias, y á larga distancia es poco menos
que imposible ir á buscar enlace, ni fisiológico, ni
patológico.

La generalidad cree que se hereda más de los
padres que de las madres; pero esto no puede ad-
mitirse en absoluto, porque, estando declarada
•:na enfermedad diatésica en uno de los cón-
yuges, el nuevo ser deberá recibir mayor suma
de potencia morbosa del iado de quien la tenga;
y suponiendo que sea la madre, de ella heredará
la enfermedad, sin que sea obstáculo que el padre
esté sano. Sin embargo, como se observan más
hechos de trasmisión de padres á hijos que de la
madre á su progenie, puede decirse en tesis ge-
neral, que más fácilmente se heredan las enfer-
medades de los padres que de las madres, sin
que esto pueda dejar de sufrir excepciones al-
guna vez.

Según Grimaud, las afecciones nerviosas y las
nacidas en el sistema celular y nervioso son más
de la madre que del padre, mientras que en las
enfermedades de los músculos y órganos paren-
quitcatosos, así como las del corazón, cerebro y
arterias, con sus variantes, pertenecen más al
varón que á la hembra.

Podríamos resumir los caracteres fundamenta-
les de las enfermedades hereditarias en las siete
proposiciones siguientes:

1." Tener una marcha crónica.
2.a Aparecer en los individuos de una misma

familia con idénticas formas y con su propia
fisonomía.

3.a Declararse casi siempre de un modo re-
pentino, sin síntomas precursores y sin causa
bastante que las explique, al contrario de lo que
se ve en las enfermedades accidentales.

4.a Ser progresivo y rápido su curso, pues se
desenvuelven con extraordinaria facilidad produ-
ciendo modificaciones en toda la economía.

5." Ofrecer intermitencias en su aparición al
pasar ó desenvolverse de unas en otras genera-
ciones.

6.a Presentarse insidiosamente y estar rela-
cionadas con la etiología especial que las da ca-
rácter, y

7.* Ser constantes en su sintomatologia y de
ordinario impotente la terapéutica empleada con-
tra ellas.

El interrogatorio clínico en las enfermedades
heredadas tiene mucho más interés que en las co-
munes, debiendo ser la investigación muy escru-
pulosa; teniendo presente con preferencia la edad
del enfermo para relacionar con ella la época en

que tuvo lugar la aparición de su enfermedad; las
circunstancias de los ascendientes y descendien-
tes por ambas líneas, por haberse observado que
las enfermedades heredadas tienen entre otras
cosas un límite, una época determinada de apa-
rición, y necesitan una aptitud particular para
desenvolverse. Así lo comprueba la experiencia,
pues unas se presentan desde el momento de
nacer y no más allá; otras lo hacen sólo en la in-
fancia; alguna en la juventud, y no pocas son ex-
clusivas de la edad adulta ó de la vejez.

Sabemos que, con ligeras excepciones, afectan
todas un carácter de cronicidad, y que unas veces
se nos revelan por síntomas y signos ligeros y
casi invisibles, y otras por caracteres bien marca-
dos y evidentes; enseñándonos el estudio que
aquellas cuya aparición es repentina y súbita, y
se presentan en medio de un aparente estado de
salud perfecta, pertenecen siempre al orden de las
neurosis; tales como la epilepsia, la monomanía
suicida, y algunas otras que podríamos citar.

Es indudable que cada edad se distingue por
la mayor actividad de ciertos aparatos orgánicos,
hacia donde puede decirse se reconcentra la vida
al desenvolverse el organismo.

Durante cada uno de esos periodos hay sin
duda mayor receptividad á manifestaciones mor-
bosas: la observación demuestra que allí donde la
fuerza vital es más enérgica, es también donde
más fácilmente hace su presentación un mal, si
á él está predispuesto por herencia.

No se puede negar el enlace encadenado de unos
males con otros, naciendo de su fusión estados
mixtos ó híbridos. Así no repugna admitir que
nazca de un padre epiléptico un hijo melancólico;
pues si para clasificar un mal heredado exigiéra-
mos 'siempre una perfecta semejanza con el su-
frido por los padres, seria la herencia morbosa
muy limitada.

Tampoco la distinta región ó sitio donde se
presente un mal de los llamados heredados auto-
rizará para dudar de su génesis.

La falta de sucesión en muchas familias y la
desaparición de las mismas debe buscarse en cier-
tos vicios originales y hereditarios , punto de hi-
giene social digno de meditación.

En esto ha deestar fundado el principio de que,
para perpetuarse la raza humana, debe cruzarse,
no enlazándose unas mismas familias entre sí;
porque de este modo se trasmitirian perpetua-
mente sus enfermedades, y por consiguiente, se
tendría una raza miserable, y aun seria posible
su extinción con el tiempo. La Iglesia ha proce-
dido en esto de acuerdo con la ciencia médica,
imponiendo trabas á los enlaces en un grado dado
de consanguinidad.

En la extinción de las familias y de los grupos
de individuos hacen un papel importante la sífilis
y la escrófula, y según Morel, el alcoholismo; las
dos primeras son causa de abortos y dé muertes1

prematuras de los nuevos seres, y si ésto es más
frecuente en la sífilis por los elementos de des-
trucción que lleva consigo, en el escrofulismo se
revela más en la primera época de la vida infan-
til; son estas sin duda alguna, entre las enfer-
medades conocidas, las que pueden considerarse,
según dice Lugol, como causas destructoras más
activas de la especie humana.

Según los estudios modernos , si la despobla-
ción procede en primer término de la herencia de
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las enfermedades diatésicas, es-innegable que en
ciertas poblaciones pueden originarse estados
morbosos sin ser diatósicos, que más tarde se-
rán legados como triste muestra de la vida de los
padres; así viene observándose que los ebrios y
los entregados con exceso á las bebidas alcohóli-
cas engendran hijos de instintos perversos, de
facultades intelectuales degradadas, en los que se
desenvuelven las manías periódicas, el estupor
intelectual y el idiotismo, de tal modo, que con-
vierten al hombre en un ser sólo útil para un
trabajo automático, como si únicamente funcio-
nara bajo la acción mecánica del alcohol, degra-
dado por la degeneración en grados diversos de su
función más grande, la inteligencia, destello de la
Divinidad.

El pronóstico de las enfermedades heredadas es
siempre muy difícil, y las profundas perturbacio-
nes que en ellas se suceden, si bien algunas ve-
ces pueden curarse, las más son refractarias al
arte, estando en la conciencia de observadores
juiciosos que la locura y la epilepsia de familia,
por ejemplo , son incurables y terminan con la
muerte.

Para saber que una enfermedad es de familia
se deberá averiguar, respecto de los ascendientes,
la edad á que se casaron los padres del enfermo;
las circunstancias que les rodeaban cuando tu-
vieron sucesión; qué males sufrían luibitualmen-
te; cuál era su vida; cuál su higiene, y si tu-
vieron defunciones de algunos hijos, y á qué
fueron debidas.

Con respecto al descendiente, hay que tener en
cuenta si su enfermedad es de las que se tras-
miten por herencia ó, por el contrario, de las ad-
quiridas; cuándo se presentó, qué causa se su-
pone haberla originado, en qué época de la vida
se encuentra el paciente, qué condiciones higié-
nicas le rodean y á qué clase de grupo corresponde
su mal en el supuesto de ser heredado, basando
sobre esto el pronóstico y la terapéutica.

La ciencia puede, una vez conocido cuanto lle-
vamos dicho, hacer frente á males tan formida-
bles, como son los heredados, procurando que se
modifiquen tales ó cuales predisposiciones, evi-
tando el concurso de causas que favorezcan su
expansión, librando de peligros al que es víctima
de semejantes males y procurando que, al través
de ellos, llegue á la vejez y aun á la decrepitud,
verdadero término natural de la vida¿

Puede asegurarse que un sucesor de parientes
escrofulosos que hubiera pasado de la primera
infancia, deberá considerarse corno libre déla me-
ningintis tuberculosa, ó de la tuberculización rne-
sentérica, porque esta enfermedad es muy rara en
otras edades.

Si este mismo sujeto pasa de la edad de treinta
años se podrá igualmente considerar á salvo,
hasta cierto punto, de las causas predisponentes,
nativas y originarias de la tisis.
'. Las enfermedades hereditarias, aunque no in-
curables, son graves. Para evitar la herencia
morbosa seria preciso renunciar á una multitud
de conveniencias sociales, de que no es fácil pres-
cindir, y elegir personas, sitio y lugar donde vi-
vir, para cambiar disposiciones morbosas decla-
radas ó sospechadas, lo cual también es difícil,
sujetando los enlaces á los códigos de la ciencia
médica y subordinándose á sus determinaciones,
que es lo mismo que renunciar en muchos casos

á la unión espontánea de los sexos, lo cual tiene
inconvenientes conocidos de todos; pero sí cree-
mos, añade el Sr. Diaz Benito, que las familias se
harían un gran servicio si consultasen á su mé-
dico en ocasiones semejantes, á fin de evitar esce-
nas lastimosas y desgarradoras y grandes sufri-
mientos que presenciamos nosotros en lo escon-
dido del hogar, consolando á los desgraciados en
su desdicha y en su imprevisión. Deberá, pues,
evitarse la unión de los cónyuges cuyos antece-
dentes morbosos pudieran ser trasmisibles.

Si la diátesis ó alguna de sus formas son ma-
nifiestas, es perjudicial todo enlace; así es que
los epilépticos, los enajenados, los tísicos, los
escrofulosos no deberían casarse hasta que la cu-
ración de sus males sea segura, y en todo caso
elegir, siendo posible, el cruzamiento con fami-
lias de tal naturaleza, que se neutralizara la pre-
disposición, á ün de extinguir el gormen morboso
ó debilitarle considerablemente.

La ciencia reconoce que las uniones en ciertos
grados de parentesco son casi siempre perjudir
ciales, y también hay que oponerse á la unión de
dos linfáticos ó de dos nerviosos, por ejemplo, y
muy particularmente de los predispuestos á enfer-
medades del pecho, proclamando alto, muy alto,
la incompatibilidad conyugal cuando se entreven
predisposiciones tísicas de ambos contrayentes.

La gran mayoría de los males que tienen á la
humanidad siempre en sufrimiento se encuentran
en los padecimientos nerviosos, y las deformida-
des que hacen tan defectuosa la reproducción no
reconocen otra causa que la fatal herencia.

Los individuos en quienes el mal heredado ha
hecho su explosión deben observar religiosamen-
te los preceptos higiénicos, sin manifestar can-
sancio, ni protestar por interminables que parez-
can las privaciones que se les impongan, ya en la
elección de clima, ya en los hábitos, alimentos,
ejercicios, etc., etc.

Los viajes son un excelente remedio para neu-
tralizar ciertas disposiciones morbosas por los
cambios que inducen en la composición humoral,
y se refieren sorprendentes curaciones con solo
este me<jtto. Grantz aconseja ir á América, sobre
todo al aproximarse las épocas en que deben te-
ner lugar las evoluciones morbosas tísicas, con
lo cual libró de una muerte cierta á sujetos pre-
dispuestos por herencia.

Curado uno de estos males trasmisibles, la
ciencia dice que en la generación posterior y en
la concepción sucesiva ya no se ve la trasmisibi-
lidad tan activa y potente.

Si se detiene ia marcha de un mal, aun después
de mucho tiempo de lucha, es que queda redu-
cido en sus proporciones á un grado mínimo, y
si no puede negarse su trasmisibilidad, puede
asegurarse que se verificará en boceto ó en mi-
niatura.

Para remediar una aptitud en un niño, nada
será indiferente de cuanto se estudie. Vigílese la
limpieza, la habitación, la ventilación, la prolon-
gación de la lactancia con el alimento más aco-
modado á las circunstancias que haya enseñado
la experiencia, y esto y la elección de los medica-
mentos en oposición con la supuesta aptitud,
triunfarán en gran número de casos, teniendo en
cuenta que jamás lactará á su hijo la mujer des-
cendiente de familia .tísica ó escrofulosa, sin que
llore después los males consiguientes á su impru-
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deneia. Téngasela mayor vigilancia en las épocas
en que el desenvolvimiento de las edades es por sí
causa abonada para dar entrada á la germinación
morbosa sospechada, y se evitarán las convulsio-
nes en la primera y segunda infancia, los tu-
bérculos y las escrófulas en la pubertad, así como
también las convulsiones epilépticas, histéricas,
las hemotisis, etc.

Para este fln debe intervenir de una manera ac-
tiva la educación física y moral, ejercitando a los
niiios en la gimnasia, ya natural, ya reglamen-
tada; y con esto y la buena dirección del espíritu
se podrá conseguir anular ciertas disposiciones,
moderar la espontaneidad de las exigencias ins-
tintivas, alejar y atemperar los apetitos y las
pasiones, que en otro caso robustecerían el ger-
men morboso, que haria su explosión algún dia.

Nunca el hijo seguirá la profesión del padre,
si ésta, segura ó probablemente, provocó en él la
aparición de una enfermedad diatésica.

No debe el médico abusar de la medicación pre-
ventiva y caer en la exageración, sino elegir los
remedios acreditados, entre los que figuran los
reconstituyentes, como el hierro, el iodo, el bro-
mo, el fósforo, el aceite de hígado de bacalao,
aguas minerales, y otros, dando excelentes resul-
tados siempre que se emplean con la prudencia
necesaria y auxiliados de una buena higiene, re-
mediando ó conteniendo con ellos la evolución
escrofulosa ó tísica.

En esta clase de estudios se ve tanto más espa-
cio sin explorar, cuánto más se detiene el ánimo
en coasiderar su importancia.

BOLETÍN DE CIENCIAS Y ARTES.

El doctor "Velasco acaba de dar á luz un artículo
dando cuenta de un caso, que llama notable, de
fisiología comparada, y que, solamente porque
lo publica bajo su firma tan distinguido hombre
de ciencia, nos atrevemos á participar á nuestros
lectores.

Avisado el doctor Velasco por uno de sus dis-
cípulos, fue á la Casa de Campo, y en la portería
de lo que se llama puerta de Castilla, le enseñó la
portera una gata que habia parido cuatro conejos
y un gato. Uno de los conejos se habia muerto,
pero los otrcs tres y el gato se hallaban cobijados
por el vientre de la madre. El color es terreo en
los eonejitos y ceniciento en el gato. La portera
hizo observar al Sr. Velasco que los eonejitos te-
nían uñas de gato,.y en efecto, en esto solamente
se parecen á la familia felina.

Después de referir lo que dejamos extractado, el
Sr. Velasco dice que no son raros ciertos fenóme-
nos en la historia de la ciencia, por más que lla-
men justamente la atención cuando se presen-
tan; y propone que se hagan observaciones res-
pecto del caso particular que publica para com-
probar bien el hecho de si la gata parió los
cuatro conejos y un solo gato, para ver si en el
desarrollo de la cria se observan tendencias car-
niceras ó roedoras, y para saber que parte de sus
instintos ha trasmitido la madre gata á los
eonejitos.

Parece que el gobierno va á adquirir para colo-
carla en el Museo nacional de Arqueología la
magnífica colección de objetos antiguos que posee
el Sr. D. José de Salamanca, y que constituye una
verdadera riqueza bajo el punto de vista etno-
gráfico y arqueológico.

• *

• *
Documentos estadísticos muy importantes que

se han publicado en Francia, dan el satisfactorio
resultado de que las once principales naciones
comerciales, que son Gran Bretaña, Estados-
Unidos, Francia, Alemania, Bélgica, Austria,
Rusia, Italia, España, Holanda y Suecia, han
aumentado en más de un doble su comercio en
menos de veinte años.

El comercio exterior de estas once naciones que
en 1855 ascendía á 21.208.500.000 francos, se ha
ido elevando gradualmente, y en 18*72 importaba
43.380.000.000, ó_ sea un 118 por 100 de aumento
en diez y siete años.

La población, que en los mismos paises era en
1855 de 271.443.000 habitantes, también ha au-
mentado, y en 1872 ascendía á 311.620.000, ó sea
un 14,8 por 100 de aumento en los mismos diez y
siete años.

Comparando ambos datos, resulta que en 1872
cada habitante de las expresadas naciones repre-
sentaba 148 francos 70 céntimos de comercio ex-
terior.

• *
Les Mondes recomienda un procedimiento eco-

nómico para utilizar los restos y polvos del car-
bón de piedra y componer briquetas llamadas
aglomerados, de muy buen uso como combustible
para hornillos de cocina y chimeneas.

Se reúne en un montón todo el polvo y pedaci-
llos de carbón, se le mezcla brea líquida en la
proporción de 8 por 100. Se amasa bien y se le
añaden virutas de madera si se desea obtener un
combustible que dure mucho. Después se echa la
mezcla en moldes ó cuadrados, se aprieta fuerte-
mente y se deja secar.

La noticia no es nueva, porque es el mismo
procedimiento que se emplea hace muchos años
en las fábricas de aglomerados que tienen todas
las grandes explotaciones hulleras, con la dife-
rencia de que en éstas todo se hace por medio de
máquinas y en grande escala, y lo que recomien-
da Les Mondes, se refiere sin duda á pequeños
aprovechamientos en los almacenes.

#
• *

M. León Say ha propuesto á la Asamblea na-
cional francesa la institución de un premio de
50.000 francos á la persona que encuentre un
medio práctico de determinar la presencia del
alcohol en las mezclas de los líquidos. Trátase de
impedir que los alcoholes industriales puedan ser
mezclados á los vinos y á los aguardientes de
Charentes y del Armagnac.

El Journal de pharmacie et de chimie, refiere un
caso de envenenamiento por la nitro-benzina, so-
bre el cual llama la atención, porque resulta que
la nitro-benzina, tan frecuentemente empleada en
el tratamiento de la sarna, está lejos de ser ino-
fensiva.

Imprenta úp la Biblioteca de Instrucción y Recreo, Rubio, 25.


